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Catolicism o y m ilitarism o en A rgentina (1930-1983). 
De la A rgentina liberal a la A rgentina católica*

Fortunato Mallimaci**

Introducción

En este trabajo buscaremos dar 
cuenta de la relación establecida 
entre poder militar y poder eclesial 
desde el primer golpe militar en 
1930 hasta la última dictadura fi
nalizada en 1983. Se busca mos
trar interacciones que van más allá 
de las relaciones entre institución 
eclesial e institución militar. Nos 
interesan las amplias redes de in
tercambio y especialmente la con
formación de una cultura política e 
ideológica que ha permeado al con
junto de la sociedad argentina, es
pecialmente en sus núcleos diri
gentes. A diferencia de otros traba

• Este artículo se inscribe como parte de 
una investigación en curso que. bajo el tí
tulo de “La iglesia de Quilmes durante la 
d ictadura militar 1076-1083. Derechos 
hum anos y la cuestión de los desapareci
dos", dirige el doctor E. Mignone. y en la 
cual participan docentes de la Universi
dad Nacional de Quilmes.
•• Investigador del OEIl^OONICET y del 
Centro de Estudios e Investigaciones de la 
Universidad Nacional de Quilmes. Profe
sor de la Facultad de Ciencias Sociales de 
la Universidad de Buenos Aires.

jos sobre el tema, veremos más las 
continuidades que las rupturas, 
especialmente a nivel de cultura 
política dominante.

Nos interesa el doble proceso de 
militarización de la sociedad y de 
catolización de las fuerzas armadas 
en el largo plazo, buscando causas 
y consecuencias del mismo. Vere
mos las principales explicaciones 
de este proceso a partir de las in
vestigaciones sobre esta temática.

Al mismo tiempo, analizaremos 
las matrices católicas dominantes 
que, desde hace décadas, permitie
ron su desarrollo, analizando con
tradicciones y conflictos. La magni
tud y violencia represiva de los se
tenta -analizada con más detalles 
por otros autores- no debe hacer
nos olvidar los elementos ya pre
sentes en décadas anteriores. Al 
estudio de esos elementos caracte
rísticos de la realidad argentina y 
provenientes del pasado, le dare
mos la mayor atención. En ese sen
tido. la fuerte influencia de un tipo 
de catolicismo que ha  sido el hege
mónico desde mediados de 1920 
aproximadamente, el intcgralistcu y
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ía de un modelo particular, el que 
busca fortalecerse en el estado a 
partir de penetrar las fuerzas al iña
das, será el principal objeto de es
tudio.

Esto no significa que no haya 
otros catolicismos -burgueses, pri
vados, sin iglesia, de religiosidad po
pular, difusos...- sino que no serán 
tenidos en cuenta en este articulo.

Como todo trabajo intelectual, 
éste se halla situado en un deter
minado contexto y momento. Este 
trabajo de reconstrucción de la me
moria histórica se realiza cuando 
nuevamente se discute en la socie
dad argentina cómo, porqués, rela
ciones, colusiones, complicidades, 
silencios y omisiones que permitie
ron que se tolerara o ignorara o 
aplaudiera la mayor represión or
ganizada y sistematizada contra 
aquellos que se opusieron a la dic
tadura militar surgida en 1976.

Las confesiones del capitán de 
corbeta (R) Francisco Scilingo, 
miembro de la Armada Argentina, 
haciendo público lo que se conocía 
en privado y por declaraciones de 
las víctimas, es decir la descripción 
de cómo fueron aquellos operativos 
de exterminio de los detenidos (el 
"vuelo”, según el argot de la triste
mente célebre Escuela de Mecánica 
de la Armada), quiénes participaron 
de ellos, qué frecuencia tenían y du
rante cuánto tiempo se prolonga
ron. conmocionó profundamente al 
conjunto de la sociedad argentina.

La confesión de Scilingo es el 
primer reconocimiento público y 
masivo de un oficial de las fuerzas

arm adas sobre los aberrantes su 
cesos ocurridos durante 1976- y 
1983, que como dice el periodista 
que lo entrevistó: ‘ Fueron negados 
sistemáticamente por ios integran
tes de las Juntas militares, antes, 
durante y después de los Juicios, 
asi como por buena parte de la so
ciedad". i

Dos instituciones -entre otras- 
aparecen públicamente cuestiona
das. Las fuerzas arm adas y la igle
sia católica. El silencio sobre otros 
actores también cómplices en el 
surgimiento, desarrollo y consoli
dación de ia últim a dictadura 
m uestra los actuales límites en la 
crítica y autocrítica de la sociedad 
argentina.

Desde la cúpula del Ejército 
partió la primera autocrítica sobre 
lo acontecido en ese período. El ge
neral Martin Balza admitió los 
errores: “No supo (el Ejército) cómo 
enfrentar desde la ley plena al terro
rismo demencial. Este error llevó a 
privilegiar la individualización del 
adversario, su ubicación, por enci
ma de la dignidad, mediante la ob
tención, en algunos casos, de esa 
información por métodos ilegítimos, 
llegando incluso a  la supresión de la 
vida (...] Una vez más reitero: el fin 
nunca justifica los medios.” Y agre
gó: “Delinque quien vulnera la 
Constitución Nacional, delinque

1 Verbitsky, H.. El vuelo, B uenos Alies. 
P laneta. 1995. El libro con tiene las confe
siones del m arino y u n  anexo docum ental 
con s u s  c a r ta s  a  las au to ridades políticas 
y  m ilitares.
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quien Imparte órdenes inmorales, 
delinque quien cumple órdenes in
morales (...) No es el Ejército la úni
ca reserva de la patria (...] estoy fir
memente convencido de que la re
serva que tiene una nación nace de 
los núcleos dirigencíaies de todas 
sus instituciones. De sus claustros 
universitarios, de su cultura, de su 
pueblo, de sus instituciones políti
cas, religiosas, sindicales, empre- 
sarias. Y también de sus dirigentes 
militares. Abandonar definitiva
mente la visión apocalíptica, la so
berbia. aceptar el disenso y respe
tar la voluntad soberana." Y finali
zó diciendo: “Pido la ayuda de Dios, 
a Dios como yo lo entiendo, a  Dios 
como lo entienda cada uno [ .. .r¿  

El obispo de Quilmes, monseñor 
Novak. ‘ pidió perdón a  Dios y la so
ciedad por nuestra insensibilidad, 
por nuestra cobardía, por nuestras 
omisiones, por nuestras complici
dades".3 mientras que la Conferen-

2 D eclaraciones del general M artin  Balza 
leidas en  u n  program a de televisión y re 
producidas por los d iarios a l d ia  sigu ien 
te. ab ril de 1995. E stas , las declaracio
nes de los o tros co m an d an tes  e n  jefe y  las 
de Mario F irm enich. jefe de la  organ iza
ción politico-m ilitar M ontoneros, en  Pren
sa  Confidencial. No. 83. B uenos Aires, 
mayo de 1995.
i  O bispado de Q uilm es. ab ril de 1995. E s
ta s  declaraciones de m onseñor Novak se 
diferencian  d e  las dei resto  de los obispos. 
El porqué y los cómo de e s ta  po stu ra  son
el motivo de la investigación en cu rso  d i
rigida por el doctor E. Mignone titu lada  
“La Iglesia de Q uilm es d u ran te  la  d ic tad u 
ra  militar. 1976-1983. D erechos hum anos 
y la cuestión  de los desaparecidos".

cía Episcopal como tal declara que 
recién se expresará a  fin de 1995 
mostrando el malestar que reina en 
su interior a  la hora de analizar es
ta temática. El silencio de indus
triales. grupos económicos, ban
queros, empresas periodísticas y 
otros sectores que se vieron favore
cidos con la dictadura m uestra lo 
difícil que es romper los pactos de 
silencio.

1. Militarización de 
la sociedad argentina

El 6 de septiembre de 1930 se pro
duce el primer golpe militar triun
fante contra un gobierno democrá
tico en la Argentina. No era la pri
mera tentativa pues en años ante
riores ya se habían hechos intentos 
pero sin éxito.4

Se quiebran asi décadas de ex
periencias democráticas que, si

4 A bundante  bibliografía - e n  su  m ayoría 
ex tran je ra - da cu en ta  del lento y p ers is
ten te  p roceso de m ilitarización de la socie
dad  argentina: Potash . R., El ejército y  la 
política en Argentina. B uenos Aires: Ed. 
S udam ericana . 1982; Rouquie, A.. Poder 
militar y  sociedad política en  Argentina. 2 
tom os. B uenos Aires. Emecé. 1981.; R ou
quie. R. (comp.). Argentina, hoy, México. 
Siglo XXI. 1982; Borón. A.. “A utoritarían  
IdeoJo£¿c¿d T rad ítíons an d  T ransitions to- 
w ards dem ocracy in  A rgentina", en  Papers 
on Latín. America. U niversidad de C oluru
bia. N°. 8. 1989; Rock, La Argentina au to
ritaria. Los nacionalistas, su  historia y  su  
influencia en  la vida pública. B uenos Ai
res. Ariel. 1993; G arcía. R . El dram a d e  la 
autonom ía militar. Madrid. Alianza. 1995.
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bien restringidas, habían creado 
ciertos derechos de ciudadanía in
dividuales como el creciente acce
so a  la educación y el reconoci
miento del voto. Si este primer in
tento con éxito fue llevado adelan
te por un general retirado y los ca
detes del Colegio Militar, llegamos 
a 1976, donde los comandantes 
en Jefe de las fuerzas arm adas 
asum en como tales el gobierno de 
la república. Comienza en la Ar
gentina un lento y persistente pro
ceso de militarización de la socie
dad, junto al desarrollo de un in
cipiente estado de bienestar que 
se consolidara en las décadas pos
teriores, ampliando los derechos 
de ciudadanía sociales, especial
mente a  todos los que trabajan.

Al mismo tiempo, los golpes mi
litares no están reservados al ám 
bito castrense sino que. de uno u 
otro modo, cuentan con apoyo y 
consenso de civiles, partidos polí
ticos y grupos religiosos. Podemos 
hablar, con mayor propiedad en
tonces, de golpes cívico-militar-reli
giosos.

Desde 1930 hasta 1983 \1vimos 
el largo proceso de militarización 
de la sociedad y el estado argenti
no. Proceso que si bien se ha repe
tido en otros países de América La
tina. tiene características propias 
que una investigación no puede 
desconocer. En 1954, trece de los 
veinte estados latinoamericanos se 
hallaban bajo gobierno militar. En 
1980, las dos terceras partes de la 
población de América Latina vivía 
en países gobernados o dominados

por las fuerzas armadas. En 1995 
vivimos un proceso inverso. La de
mocracia reina en casi todos los 
países aunque la presencia militar 
sigue más o menos vigente según 
los contextos nacionales. ¿Significa 
esto que el militarismo está en reti
rada definitiva? ¿Es sólo una co
yuntura y luego retornará la nor
malidad de los regímenes milita
res? Acostumbrados a pronosticar 
el futuro con mucha soltura, los in
vestigadores somos cada vez más 
cautelosos en nuestros análisis.

No fue igual en años y décadas 
anteriores, donde se ensayaron las 
más diversas hipótesis para expli
car estos fenómenos sin que los 
autores -tanto locales como inter
nacionales- se ruborizaran luego 
de sus fracasados pronósticos.

El intento de globalizar para to
do el continente ayuda, pero tam
bién ridiculiza a veces el análisis. 
Si bien los estudios sobre las fuer
zas arm adas no son muy numero
sos, podemos distinguir ciertas 
tendencias en los mismos.5

Hubo una explicación “cultura- 
lista", que veía en la herencia ibéri
ca -¿acaso el lenguaje militar no 
tiene en el castellano sus principa
les ideas símbolos?- y en la “psico
logía de los pueblos" la principal 
causa de los golpes militares. La 
herencia autoritaria de España y

5 U na visión de conjunto , p rofunda y sin  
estereotipos, que tendrem os e n  c u en ta  en  
este  resum en  puede verse i-n Rouquie. A.. 
L'cta t militaire en  Aniérique la tine , París. 
Seuil. 1982.
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Portugal se contrastaba con la libe
ral y democrática de los países an 
glosajones. De una u otra manera, 
y llevada adelante especialmente 
por Investigadores de esos aires 
culturales, es una explicación que 
continúa hasta la fecha. ¿Qué de
cir cuando los golpes militares se 
dan en Africa y Asia? ¿O cuando 
afectan a ex colonias holandesas 
como Surinam o se invade a Gra
nada? En temas más cercanos a 
los nuestros es la discusión sobre 
la influencia católica en la pobreza 
del continente y la necesidad de 
una reforma protestante para salir 
de la misma.0

A esta explicación “culturalista" 
siguió otra de fuertes connotacio
nes “históricas”. El militarismo se 
remonta al derrumbe de la dorni' 
nación colonial y los golpes de hoy 
y de mañana no serían sino la pro
longación de la violencia descen
tralizada. Caudillismo, clientelis-

fi D iscusión p resen te  sobre el rol. influen
cia y  aná lis is  del crecim iento del m undo 
evangélico y posibles consecuencias de 
m odernización sobre el con tinen te . C ua
tro  visiones globales aparec idas en  la 
m ism a fecha: B astían . J .  P.. Historia del 
protestantism o en  América Latina. México. 
C ucsa-C ehila. 1990; M artin. D.. Tongues 
ofjire: the explosion o f  protestantism  in La
tín America. Cam bridge. Basil Blackwell. 
1990; Stoll. D.. Is latín america turning  
pro testan /?  T he  politics o f  evangelical 
Crowth. Berkeley. U niversity of California 
P ress. 1990; Padilla. R.. De la  marginali- 
dad  al compromiso: los evangélicos y  la  po 
lítica. eri América Ltina, B uenos Aires. 
F ra tern idad  Teológica I>afi:íoainericana. 
1990.

mo. coronelismo... aparecen como 
hecho explicativo. ¿Qué decir de 
México, que no conoce golpes de 
estado y tuvo fuerte presencia 
“caudillesca” hasta comienzos del 
siglo xx?

En la década de los sesenta se 
vinculó el militarismo a los niveles 
de desarrollo. Freníe a estructuras 
sociales débiles y con poco desa
rrollo social, las fuerzas armadas 
aparecen como las únicas institu
ciones que pueden garantizar cier
ta eficiencia en el largo plazo. El 
pensamiento “desarrollista" supo
ne que cuanto más complejo es el 
sistema social menos espacio hay 
p<ira los golpes. Las dictaduras 
"desarrolladas” de la Argentina. 
Chile o Uruguay no parecen res
ponder a este modelo.

En los setenta se cambiaron ro
pajes pero no interpretaciones de 
fondo. Se comenzó a vincular la 
militarización a la acción de intere
ses foráneos. Se vio cómo las fuer
zas arm adas recibían formación, 
apoyo y elaboración de hipótesis 
junto a las fuerzas armadas de los 
Estados Unidos, creando una co
munidad de intereses. Esto ayudó 
a comprender mejor el funciona
miento de las instituciones milita^ 
res y sus especificidades. Pero de 
allí se supuso que había una liga
zón estrecha con los intereses eco
nómicos de la gran potencia impe
rialista. En úlUma instancia, ios 
ejércitos latinoamericanos serían 
la mano visible del gran capital in
ternacional. Recordemos las expli
caciones sobre “la injerencia eco
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nómica” o los dictados de la Trila- 
teral sobre "cómo gobernar el m un
do” o las explicaciones "teológicas’' 
basadas en la doctrina de la segu
ridad nacional, cuya influencia se
ría decisiva en la instauración de 
dictaduras...7

Las explicaciones maniqueas o 
complotistas circulan y son apre
ciadas entre miembros del “clan”, 
pero no dan cuenta de la realidad 
ni resisten los análisis científicos. 
Afirmaciones como las de: “La Tri- 
lateral y el gran capital quieren es
tados fuertes y represivos de los 
movimientos sociales para repro
ducir sus ganancias” son cambia
das en los años siguientes por los 
mismos autores por otras como “el 
gran capital necesita democracias 
estables y partidos políticos sumi
sos para aum entar sus ganancias”. 
¿No suenan a poco serias? En el 
caso concreto de la dictadura a r
gentina. ¿su política siguió las ór
denes del Pentágono, el gran capi
tal aprovechó para invertir, la deci
sión de realizar la guerra de Malvi
nas fue pedida por qué grupo eco
nómico?

Alain Rouqute sugiere en el libro 
citado: “Rechazamos las interpre
taciones metafóricas del militaris
mo latinoamericano contemporá
neo. sean instrum entalistas o pu
ramente tautológicas, porque su 
apriorismo simplista deja de lado el 
factor esencial del análisis político:

7 Com blln. «J.. Im  ideología d e  la seguridad
nacional. Liina. MIEO-.JECI. 1977.

el poder. La explicación de una rea
lidad por factores extrínsecos, por 
una foraneidad histórica, geográfi
ca o social, sea por convicción o fa- 
cilismo, no puede ser un método 
correcto. Nuestro estudio, por el 
contrario, está centrado en la fisio
logía del poder militar, en sus me
canismos, su funcionamiento y sus 
funciones. Las teorías ‘planetarias' 
o esencialistas desdeñan el cómo: 
nosotros lo privilegiaremos. El an á
lisis de las transformaciones del 
estado y del sistema político que 
conduce a  Ja usurpación castrense 
nos parece indispensable para la 
comprensión global l...]".8

Estudiar entonces las institu
ciones militares como la militariza
ción de los sistemas políticos y so
ciales.

En tal sentido, los trabajos de 
Guillermo O’Donnell sobre el esta
do en América Latina han contri
buido a su mejor conocimiento. Es
te autor replantea la tesis más co
mún de que el crecimiento econó
mico lleva a  la democratización de 
una sociedad afirmando que “more 
socio-economic development = mo
re political pluralizaron”, donde un 
más alto grado de diferenciación 
política no necesariamente tiene 
que conducir a  la democracia. De 
alJi Ja creación del concepto de es
tado burocrático autoritario, consi
derando que el proceso de moder
nización capitalista puede condu
cir tanto a  la revolución burguesa.

8 Rouquie. A.. L e ta l .. .  op. cit.. p. 20
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a la revolución comunista o a  un 
estado burocrático autoritario, 
concepto con el que se hace refe
rencia a  una estrecha alianza entre 
lecnócralas civiles y militares.9

El autor afirmó la coherencia in
terna de estos sistemas, su repro
ducción social y sus relaciones con el 
sistema económico internacional. 
Muestra las relaciones que existen 
entre grados de opresión, despoliti- 
zación. política económica y  conste
lación de élites y por ende, afirmaba 
su supervivencia en el largo plazo. 
Las causas del rápido retiro a  los 
cuarteles en los ochenta de varios re
gímenes militares no quedaron cla
ramente explicadas en sus análisis.

La tesis de 0 ‘Donnell sobre que 
Jas crisis económicas son una de 
las razones de los surgimientos de 
los estados burocráticos autorita
rios vuelve a  ponerse a prueba en 
la década de los noventa frente a 
los planes de ajuste. Hoy el mismo 
autor nos dice que esta crisis ecO' 
nómica no pone en peligro a Ja de
mocracia como tal sino que se de
sarrolla un tipo de democracia que 
él llama "delegativa", en la cual se 
confía, a  través del voto, en un sal
vador providencial al mismo tiem
po que se desconfía del Parlamento 
y la Justic ia .10

La emergencia de este tipo de

a O’Donncll. G.. Modernization and  bu- 
reaucratic authoritarism. S tud ies in South  
American Politics. Berkeley. 1973. Véase 
tam bién El estado  burocrático autoritario. 
Triunfo, derrota y  crisis. B uenas Aires. 
E ditorial de Belgrano. 1982.

O’DonneJJ. O.. “D em ocracia defegatíva".

democracia, según el autor, pro
vendría de la heterogeneidad políti
ca. las agudas crisis económicas y 
una tradición caudlJJJsta. de “sal
vadores de la patria”, en la cultura 
política.

Una reciente investigación de 
un sociólogo y coronel del Ejército 
español sobre las fuerzas armadas 
en la Argentina abunda en el aná
lisis de lo sucedido en la Argentina 
entre 1976 y 1983, la más san
grienta de las dictaduras que vivió 
el país, con su secuela de 30.000 
desaparecidos, sus miles de muer
tos y torturados.

Aquí el autor profundiza en las 
respuestas de una institución que 
-según los propios Jefes de las fuer
zas arm adas- ve amenazado su 
monopolio de la violencia por parte 
de organizaciones guerrilleras y 
responde con un plan de elimina
ción de sus enemigos, reales y po
tenciales. donde no se respeta nin
guna regla Jurídica. Numerosos tes
timonios y documentos acompañan 
el trabajo.

Luego afirma que el accionar de 
las fuerzas arm adas no fue sola
mente contra la guerrilla -que, co
mo se m uestra en documentos mi
litares, ya había sido casi derrota
da a fines de 1975- sino que fue di
rigido a eliminar todo tipo de oposi
ción, sea sindical, social, política.

C uadernos del CLAEH. No. 61. Montevideo.
Del m ism o au to r. "Acerca del E stado, la 
d em ocra tizac ión  y a lg u n o s  p rob lem as 
conceptuales", en  Desarrollo Económico. 
No. 130. B uenos Aires. 1993.
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como religiosa, con cualquier tipo 
de método. Se interesa entonces 
por investigar cómo fue posible di
cho accionar y las transformacio
nes que en “la ética, la moral y el 
honor militar” ello fue produciendo 
y las reacciones internas que pro
dujo en las fuerzas armadas.

Influencias ideológicas diversas, 
la idea de que al “enemigo” se lo de
be eliminar, que “en la guerra todo 
vale", “que el fin justifica los medios” 
y los "Pactos de Sangre", que com
prometieron a toda la institución, 
son una de las más pesadas heren
cias que las fuerzas armadas argen
tinas. y aquellos que las acompaña
ron en su política de exterminio al 
diferente, deberán resolver de cara 
al futuro.

Los militares argentinos hicie
ron públicas estas posturas. Asi, 
en un trabajo del general Ramón 
Díaz Bessone afirma: “Si el fin no 
justifica los medios, y éste es un va
lor absoluto que está por encima de 
la Nación misma, no nos defenda
mos ante la agresión externa o in
terna. porque para vencer al agre
sor tendremos que matarlo, no po
dremos convencerlo con el abrazo 
fraterno. Si ante la agresión deci
mos que el fin no Justifica los me
dios. preparémonos para ser santos 
o esclavos, pero no gastemos dine
ro en preparam os para la guerra, y 
aceptemos que nos borren de entre 
las naciones libres de la tierra.”11

Diaz Bessone. R.. Guerra revolucionaría 
en  la Argentina  1959-1976. B uenos Aires. 
Ed. C írculo Militar. 1988.

Otro de los generales encarga
dos de la represión “sistematizó” su 
experiencia de la siguiente manera: 
"Cuando en Tucumán nos pusimos 
a investigar las causas y efectos de 
la subversión llegamos a dos con
clusiones ineludibles. Una, que en
tre otras causas, la cultura era ver
daderamente motriz. La guerra a la 
que nos veíamos enfrentados era 
una guerra eminentemente cultu
ral. Dos, que existía una perfecta 
continuidad entre la ideología mar
xista y la práctica subversiva, sea 
en su faceta militar armada, sea en 
la religiosa, institucional, educa
cional o económica. Por eso a  la 
subversión había que herirla de 
muerte en lo profundo, en su esen
cia, en su estructura, o sea, en su 
fundamento ideológico".

Llevado a la práctica cotidiana, 
el mismo general “descubre” que si 
los procedimientos de detención se 
hacen “[...] vistiendo mis hombres 
uniforme del Ejército, entonces no 
había más remedio que entregarlo a 
la justicia, para que en pocas horas 
saliera en libertad. Pero si la opera
ción se realizaba con oficiales vesti
dos de civil y en coches operativos* 
como lo ordené tan pronto me di 
cuenta de lo que era ‘la justicia’ y la 
partidocracla. la cosa cambiaba”.^

12 A ndersen. M. y López C respo. A., en  
sem anario  El Periodista. B uenos Aires. 31 
de enero  de 198G. Libro no publicado del 
general Acdcl Vilas sobre s u  experiencia 
al m ando del llam ado “O perativo Indepen
dencia". en  1975. a l cu a l los periodistas 
tuvieron acceso y rep roducen  en  paite .
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La reflexión está ahora centrada 
sobre las transiciones democráti
cas. Allí el autor nos recuerda que: 
"[...J según nos demuestra la reite
rada experiencia de las transicio
nes que siguen a  las dictaduras 
militares, la impunidad total o par
cial de los represores y de tos más 
caracterizados golpistas suele 
constituir, desgraciadamente, par
te del precio inevitable a  pagar por 
la recuperación de la democracia. 
Así ha sido, sin ir más lejos, en to
dos los países del Cono sur. Más 
aún: hay que subrayar el hecho de 
que la Argentina es el país donde la 
impunidad ha sido menor: el país 
que más lejos ha llegado en el cas
tigo a  los culpables”.13

En síntesis, hemos visto cómo 
las fuerzas arm adas han sido un 
protagonista permanente y decisi
vo en la vida social y política argen
tina, siendo consideradas, al igual 
que la iglesia católica, como ya ve
remos más adelante, como un ac
tor legitimo del sistema. A diferen
cia de otros países, una vez en el 
poder se han negado a  constituirse 
en partido político, lo cual lleva a 
que el conjunto de los partidos po
líticos, de un modo u otro, bus
quen sus apoyos.

I-as fuerzas arm adas constitu
yen un terreno y un objetivo de lu
cha entre sectores sociales y frac
ciones de las capas propietarias. 
Frente a  una sociedad fragmentada 
por rivalidades sectoriales, secto

13 G arcía. P-. El d ra m a  d e  la autonomía
militar. M adrid. Alianza. 1995.

res industriales y agropecuarios, 
empresas transnacionales y un ac
tivo movimiento obrero con fuerte 
identidad política peronista desde 
los cuarenta, los militares se sien
ten como “salvador universal" 
cuando aparece am enazada la 
existencia global del país. Al decir 
de A. Rouquie, "1...1 los militares 
desempeñan en los períodos de cri
sis, es decir de presiones antagóni
cas fuertes de diversos sectores so
ciales, una hegemonía burocrática 
de sustituciones. Es decir, tratan 
de organizar en cuanto estado e 
institución coercitiva legítima el 
consentimiento de las capas subor
dinadas alrededor de algún tipo de 
proyecto nacional".14

Los golpes militares no buscan 
así ningún tipo de restauración, si
no que se trata de un proyecto de 
readaptación de la sociedad y la 
economía a  las nuevas situaciones 
del capitalismo mundial. Su fraca
so estrepitoso los llevó a  dejar el 
poder en 1983 debilitándose su po
der a límites desconocidos desde 
principios de siglo y diferenciándo
se de lo sucedido en los países ve
cinos.15

2. Catolización de la sociedad

Si la militarización del pais co-

14 Rouquie. A. (eomp.). Argentina, hoy. 
México. Siglo XXI. 1982.
15 Sobre el sen tido  de las  ac tu a les  tr a n s 
form aciones en  la au tonom ía  m ilitar en
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mienza a ser mejor conocida, los 
estudios han avanzado muy poco 
en analizar el otro componente de 
este proceso que es el de la catoli
zación de la sociedad. Se trata de 
analizar eí doble proceso por el 
cual la institución eclesial ha ido 
acrecentando su  poder y el catoli
cismo ha permeado la sociedad y el 
estado, logrando que la iglesia ca
tólica sea considerada -con avan
ces y retrocesos según las épocas- 
un actor legitimo del sistema social 
y político hasta la actualidad.

En la Argentina, desde fin deJ 
sígío pasado un grupo de católicos 
manifestaban su disconformidad 
con ser “una religión más” y por 
ende reducir su  experiencia sólo a  
una práctica cultural. Profunda
mente antiliberales e intransigen
tes en sus concepciones, afirma
ban que por serlo estaban “obliga
dos" a  actuar en lo político y lo so
cial para oponerse al creciente libe
ralismo. no aceptaban la división 
entre privado y público. El Sylla- 
bus de Pío IX en 1864 era la ban

los países de la región (y la im portancia  de 
no generalizar) con  posibles escenarios a  
fu tu ro  donde lo im portan te  es v er que  "las 
d iscon tinu idades con  el pasado son  d e 
m asiad as com o p a ra  excluir la posibilidad 
de que el con tinen te  p u ed a  e s ta r  abriendo  
u n  nuevo terreno  político. Lo que  la evi
dencia  indica e s  que los objetivos por los 
cuales se ejerce el poder m ilitar pueden  
diferir", en  Pion-Bcrlin. D.. “A utonom ía 
m ilita r y d em o c rac ia s  em erg en tes  en  
América del Sur", en  R evista  d e  Ciencias 
Sociales. No. 3. U niversidad N acional de 
Q uilm es. 1995.

dera. El juram ento antimodernista 
de Pío X (1910) a  todos los hom
bres que recibían el sacerdocio, 
una de sus consecuencias. Desde 
otro bando, otros creyentes, otros 
católicos y agnósticos buscaban 
que lo religioso se redujera al ám 
bito de lo privado, lo cultural.

Parte del anticlericalismo, como 
varios autores ya lo han mostra
do.16 eran posturas de católicos 
utilizando la moral cristiana para 
enfrentar a la institución eclesiás* 
tica. ¿Unos eran conservadores. Jos 
otros progresistas? ¿Liberales pro
gresistas frente a católicos conser
vadores... sociedad de ideas, de afi
nidades electivas frente a posturas 
corporativas? ¿Clericales autorita
rios frente a  anticlericales demo
cráticos, el progreso frente a  la 
reacción? Es una posibilidad a no 
desdeñar, pero siempre y cuando 
las categorías nos permitan hacer 
funcionar el esquema no sólo en la 
coyuntura sino en el largo plazo.

O. según otros autores que b us
can salir del mundo binario de las 
divisiones sociales, ideológicas o 
culturales, plantearán el conflicto 
entre liberales conservadores, ca
tólicos tradlcionalistas y socialistas 
progresistas... Como telón de fondo 
se presenta una triunfante secula
rización y racionalidad moderna 
que tendería a hacer desaparecer 
las concepciones mágicas, ances
trales. atrasadas, que la religión y

10 Remond. R.. L’cmticlericalisme en  Fran
co d e  1815 a  nos jours. París. 1976.
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en particular la Iglesia Católica ha
bía construido en hombres y muje
res de la Argentina, en especial del 
interior... ¡Qué fácil sí la historia se 
nos hubiera presentado tan clara
mente a lo largo de este siglo xx... 
no nos encontraría tan perplejos al 
final del milenio...!

Nuestro análisis será otro. Vere
mos procesos y actores en conflicto 
dentro y fuera del campo religioso. 
Todos ellos en lucha por la histori
cidad y por decir su verdad sobre el 
hombre, la cultura y la sociedad. 
Así, frente a la naciente burguesía 
y el crecimiento del movimiento so
cialista. surge el movimiento católi
co. que busca una tercera vía, ale
jada tanto de una como de otra 
postura. Más que conflicto binario, 
conflicto triangular donde cada 
uno de ios polos tiene su propia 
percepción de la religión, del esta
do, de la modernidad, de la socie
dad, de la democracia, de la liber
tad, de la justicia, de la ciencia, de 
la familia, del orden, del conflicto, 
de la vida y de la muerte. "Ni libe
rales ni socialistas, católicos inte
grales” dirán los que llevan la voz 
cantante de este movimiento que a 
su vez disputa el campo católico 
con otros tipos de catolicismos: ca
tolicismo burgués, catolicismo libe
ral, catolicismo difuso, catolicismo 
barroco, catolicismo esotérico, mo
dernistas...

Ha sido tan fuerte el peso de los 
que han dominado el campo católi
co los últimos decenios que nos 
han hecho olvidar las diversas disi
dencias. ¿Un investigador del cato

licismo puede dejarlos de lado y es
tudiar sólo el planteo de los que 
han dominado el campo? No es el 
objetivo central de este trabajo, pe
ro nos m uestra cuánto nos hace 
falta seguir investigando el tema.17

El catolicismo que se rehace en
tre 1880 y 1920 aproximadamente 
debate cuál es la mejor manera de 
“Restaurar todo en Cristo", desta
cándose un catolicismo de concilia
ción con el estado liberal. Al mismo 
tiempo se crean organizaciones 
obreras, partidos cristianos e insti
tuciones religiosas que no logran 
permear ni a  la sociedad ni al esta
do. que sigue contando con fuertes 
influencias laicas propias del mo
delo liberal y de los logros y avan
ces que hacen de la Argentina uno 
de los principales países de progre 
so del continente.18

17 A fin de ten e r visiones m ás com plejas y 
p ro fundas e s  q u e  hem os com enzado u n a  
investigación en  Q uilm es sobre el accio
n a r  de la Iglesia local d u ra n te  la  ú ltim a 
d ic tad u ra  en  relación a  la defensa  de los 
DDHH. lucha  co n tra  la pobreza  y configu
ración de ac to res  sociales significativos a  
nivel popular. Se tom ará en  c u en ta  el a c 
cionar. p resencia  y  d isp u ta  en  el in terio r 
del cam po religioso de diversos ac to res  a 
nivel local y su  relación con  el res to  de la 
sociedad.

V éanse los trabajos de N éstor Auza so 
bre e s ta  época. E ntre  ellos: Aciertos y  fr a 
casos sociales del catolicismo argentino, 
t.I: “G rote y  la  estra teg ia  social". B uenos 
Aires, Docencia. 1987; Corrientes sociales 
del catolicismo argentino. B uenos Aires. 
Editorial C laretiana. 1984; en tre  1900 y 
1960: Mallimaci, 1\. "Del liberalism o in te 
gral a  la hegem onía militar", en  CEIHLA.
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Si bien vienen construyéndose 
desde años atrás, es a partir del 
treinta cuando se consolida el mo
delo de la Argentina católica que 
trataremos de describir. De un ca
tolicismo a la defensiva se pasa a 
otro a la ofensiva, donde el clero y 
los notables católicos tiene relacio
nes privilegiadas con el estado y 
sus principales instituciones (entre 
ellas las fuerzas armadas). A partir 
de allí el catolicismo dominante ju e 
ga como dador de identidad nacio
nal e integradora con fuertes resa
bios autoritarios dado su enfrenta
miento tanto con la matriz liberal 
como con la socialista. Un tipo de 
catolicismo se destaca: el catolicis
mo integral, el cual logra imponer
se y hacerse hegemónico en el lar
go plazo.

Se trata de un conflicto triangu
lar (catoliclsmo-liberallsmo-comu- 
nismo), donde las componendas 
son posibles con tal de debilitar a 
uno de los adversarlos. Comparti
mos con el sociólogo Emile Poulat 
una definición más rigurosa: “Es 
romano, intransigente, integral y 
social. Romano en primer Jugar: el 
papado está en la cabeza y el cora
zón. Intransigente, es decir dos co
sas: primero antillberal, la negación 
y  ía antítesis de ese liberalismo que 
constituye la ideología oficial de la 
sociedad moderna: pero también in
quebrantable sobre los principios

Historia d e  la Iglesia en  América Ixilina.
La Iglesia en el cono sur. t. IX. S alam anca. 
Sígueme. 1994.

que marcan esta oposición. Integral, 
dicho de otra manera rechazando 
dejar reducirse a  prácticas cultura
les y a  convicciones religiosas, pero 
preocupado por edificar una socie
dad cristiana según la enseñanza y 
bajo la conducta de la Iglesia. So
cial. en varios sentidos: porque, tra- 
dicionalmente, penetra toda la vida 
pública: porque así ha adquirido 
una esencial dimensión popular: en 
fin. porque el liberalismo económico 
de la sociedad moderna ha suscita
do la cuestión social donde la solu
ción exige una amplia movilización 
de las fuerzas católicas".19

Concepción intransigente que 
no separa temas sino que los inte
gra. Es un catolicismo que mira no 
solamente el pasado sino que fren
te a la crisis de la modernidad se 
ofrece como una de las alternativas 
de superación. A la propuesta de 
autonomía de la modernidad, la 
iglesia opone la utopía de una so
ciedad fundada sobre bases cristia
nas. Su entrada a  los mercados de 
proyectos utópicos la lleva a  com
petir con los otros proyectos en 
presencia. De allí la cautela nece
saria frente a estas propuestas 
puesto que no sólo es importante 
analizar los discursos, sino ver las 
prácticas que llevan y los procesos 
que desarrollan.

El catolicismo juega como nacio
nalismo de sustitución,20 produ-

10 Emile Poulat. Le catholicism e sous ob- 
servation. París. Le C enturión. 1983.
20 F ren te  a  o tras  o fertas de nacionalism o, 
el catolicism o logra rehacer u n a  h isto ria
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ciéndose una lenta pero tenaz cato- 
lización de la sociedad y el estado 
en la Argentina. La crisis del imagi
nario liberal abre las perspectivas 
para la irrupción de otras corrien
tes enfrentadas al mismo. Los di
versos nacionalismos (algunos con 
fuerte identidad católica) y el socia
lismo y comunismo aparecen como 
posibles recambios.

En un lento pero abarcador pro
ceso, identidad nacional pasa a  ser 
igual a identidad católica, y vice
versa. Al mismo tiempo que la so
ciedad se catoliciza, vastos secto
res del catolicismo se militarizan. 
Las fuerzas arm adas hacen suya 
también la defensa de la Patria Ca
tólica, produciéndose una simbio
sis que ha perdurado hasta la de
rrota de Malvinas y la llegada de la 
democracia en 1983, entrando lue
go en una crisis de recomposición. 
Desconocer esta matriz ha  llevado 
a tantos investigadores a  ignorar a 
un actor tan importante como el 
movimiento católico o a  jugar a  la

(los h is to riadores rev ision istas son el m e
jo r  ejemplo) que lo p resen ta  jun to  con  las 
au tén ticas  fuerzas a rm a d a s  en los oríge
n es  de la nacionalidad  y luchando  con tra  
la in jerencia ex tran je ra  (inglesa y n o rtea
m ericana) y el liberalism o "vendedor de la 
Patria".

El a su m ir el catolicism o significa al 
m ism o tiempo, en  especial p a ra  inm igran
tes  y  s u s  hijos, a su m ir la nacionalidad a r 
gen tina. Un clásico de e s ta  v isión realiza
d a  por u n  ilu stre  católico an tiliberal y  lue
go d ipu tado  peronista: Palacio. !£.. Histo
ria argentina. B uenos Aires. P eña Lillo 
editor. 1960. y  varias ediciones.

historia complot o a  reproducir el 
esquema de análisis histórico ela
borado por la propia institución 
eclesial, asumiendo a  alguno de los 
grupos internos.

Es importante tener en cuenta 
algunas premisas teóríco-metodo- 
lógicas.

La emergencia de un catolicis
mo -lo repetimos una vez más da
do las explicaciones unívocas que 
han caracterizado los esludios últi
mamente- no nos debe hacer olvi
dar los otros catolicismos, con sus 
conexiones y colusiones con otras 
clases sociales e instituciones de 
poder en la sociedad latinoameri
cana, como tampoco las relaciones 
y ligazones entre sí. Esto significa 
analizar al catolicismo como un lu
gar social, con corrientes, lineas, 
propuestas, ligazones tanto en el 
interior del campo religioso como 
hacia el resto de la sociedad. Los 
conflictos entre los catolicismos de
ben ser analizados en el interior de 
un gran consenso que permíta el 
encuentro, el diálogo y la interac
ción entre grupos diversos y en
frentados.

Los límites de esc consenso son 
históiicos, es decir, se mueven se
gún actores, momentos y procesos 
concretos donde aquellos que do
minan el aparato eclesiástico, co
mo aquellos que se le oponen, bus
carán remontar su legitimidad a 
los orígenes y a la verdadera tradi
ción .'¿1

21 Sobre d icha  política en el largo plazo 
véase Soneira. A. J .. Las estrategias insti-
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La relación entre catolicismo y 
sociedad debe ser comprendida tam
bién en el laigo plazo, donde la difícil 
y diversificada relación entre catoli
cismo y modernidad ocupa el prime- 
ñsimo plano. Modernizar será un 
proceso clave alrededor del cual se 
tejerán alianzas, enfrentamientos, 
conciliaciones. ¿Qué hacer frente a 
ella? ¿Negarla, sustituirla, conciliar, 
penetrarla, marginarse? Debate que 
sigue vigente hasta la actualidad.

El estado liberal de fines del xix 
y  comienzos del XX busca crear 
nuevas fidelidades: a la bandera, a 
la república, al progreso... Escue
las, hospitales, cementerios, ciuda
des. puestos de trabajo, movilidad 
social aparecen como logros y con
quistas. También busca legitimar
se a nivel religioso presentando a  
un Jesús hum anista y libre al mis
mo tiempo que intenta dificultar el 
crecimiento de la institución ecle- 
sial queriéndola someter a su auto
ridad y control dados sus resabios 
regalistas. De allí la reticencia ecle
sial por no aparecer como aparato 
ideológico del estado-nación en los 
gobiernos democráticos en los cua
les se consolida la Argentina como 
república.

A este estado liberal (llamado 
por otros autores oligárquico, gen
darme. avasallador, positivista), 
transformador de mentalidades, de 
imaginarios y de estructuras socia
les, se le opondrá -con distintas

tucionalcs d e  la Iglesia Católica. 1880- 
1976. B uenos Aires. CEAL. 1989, ts . I y II.

causas, razones y grupos sociales- 
el conjunto de la institución ecle
sial y el movimiento católico, el na
ciente movimiento obrero con orga
nizaciones socialistas, anarquistas 
y comunistas, las diversas rebelio
nes mesiánicas de masas campesi
nas en/rentadas a  universos cultu
rales que ya no pueden controlar y 
los antiguos sectores dominantes 
arrastrados ahora por el surgi
miento de una nueva clase burgue
sa con intereses propios y ligada al 
capital extranjero, especialmente 
inglés y norteamericano. El estado 
intenta construir y moldear la so
ciedad, siendo por eso difícil la 
emergencia de una sociedad civil 
autónoma.

La llegada masiva de inmigran
tes -en  su mayoría provenientes de 
países de larga tradición católica 
(ItaJJa, España, Polonia, Rusia)- 
transformará esta realidad, posibi
litando el surgimiento de nuevos 
imaginarios y de nuevos grupos so
ciales que contestarán las antiguas 
dominaciones tanto en lo social co
mo en lo político y militar. Los hijos 
de los inmigrantes tendrán enton
ces en su incorporación a  las insti
tuciones del estado la posibilidad 
de ascenso y movilidad social. Fun
cionarios nacionales y provinciales, 
miembros del Ejército y de los par
tidos políticos Innovadores los con
tarán entre sus filas. La iglesia ca
tólica también los tendrá entre sus 
principales dirigentes y m andata
rios. Sin embargo, la pobreza y la 
explotación continuarán para los 
antiguos dueños de estas tierras
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(los indígenas), para aquellos que 
son traídos como mano de obra es
clava (los negros), para las regiones 
que son marginalizadas del creci
miento hacia afuera y para el inci
piente movimiento obrero.

Un modelo social, político, cul
tural, religioso entra en crisis y 
eclosionará con la gran depresión 
de 1929-1930. haciendo saltar en 
pedazos el modelo agroexportador 
implementado hasta la fecha y. so
bre todo, el tipo de estado y de legi
timidades que se habían gestado 
hasta ese entonces. El “granero del 
mundo" encuentra sus limites in
ternos y externos.

Surge el estado de bienestar, 
que incorpora a  la ciudadanía a  
nuevos sectores sociales, especial
mente a  los trabajadores, sin que 
esto signifique el cambio del mode
lo de acumulación. Se unlversali
zan los servicios sociales a  nivel de 
educación, salud, vivienda, trabajo 
y entretenimientos.

Este largo proceso de “fidelida
des” entre gobiernos militares y el 
sector hegemónico del catolicismo 
fue solamente puesto en tela de 
juicio durante los años sesenta y 
setenta, tanto en la sociedad como 
en el interior del cuerpo eclesiásti
co. Rebellones populares y juveni
les. movimientos sociales contes
tarlos al tipo de dominación impe
rante, el surgimiento de grupos 
guerrilleros e innovaciones en el 
campo católico, desafiaron la h e 
gemonía existente. No es éste el lu 
gar para profundizar este intento 
de quiebre. Sí nos interesa que la

memoria de estos hechos y la re
lectura que se hace de los mismos 
marquen la toma de decisiones 
posteriores.

Una parte significativa de esta 
"contestación” al orden imperante 
se realiza desde un imaginario “na
cional y popular”. Esto le da mayo
res fuerzas puesto que le permite 
sum ar símbolos movlllzadores. Pe
ro al mismo tiempo se hace desde 
la sospecha tanto a la democracia 
como a la defensa de los derechos 
humanos, tenidas ambas concep
ciones como demoliberales.

Grupos católicos formados en 
las orientaciones del Concilio Va
ticano II (1962-1965), Medellín 
(1968) y San Miguel (1969) acom
pañan este proceso. Se destaca pa
ra el caso argentino el surgimiento 
del Movimiento de Sacerdotes para 
el Tercer Mundo.22 La ambigüedad 
de este proceso para el campo cató
lico está marcada en que mientras

22 El m ejor trabajo  sobre este  movimiento 
sacerdotal, el prim ero de América Latina, 
puede verse en  M artín , El Movimiento 
d e  Sacerdotes para el Tercer Mundo. Un 
deba te  argentino. B uenos Aires. Ed. G ua
dalupe. 1992. Dice el a u to r  que  "el MSTM 
por su s  carac te rís ticas  cuan tita tivas y 
cualita tivas no en cu en tra  sem ejanza con 
o tro s factores de la h is to ria  a rg en tin a  del 
catolicism o y  la sociedad". Al m enos, 
agrujíó  el m ovimiento a  524 clérigos, es 
decir el 9  % de todos los sacerdo tes de 
aque lla  época. Unos ^ 6 0  e ran  diocesanos 
y 164 del clero regular. E ste  trabajo  pue
de se r com pletado con la  im portan te  do
cu m en tac ió n  com pilada  p o r Dom ingo 
Bresci en  "MSTM. D ocum entos p a ra  la m e
m oria histórica". CEHILA-Nazarct. 1994.
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se dan estos cambios societales. el 
conjunto de obispos elige para diri
gir la Conferencia Episcopal Argen
tina a  uno de sus pares más ligados 
a grupos militares y con una larga 
tradición de oposición a las orienta
ciones del Vaticano II. Nos referimos 
al obispo de Paraná, monseñor Tor- 
tolo, que presidirá al episcopado 
católico desde 1970 a  1976.

Un símbolo de este proceso de 
catolizaclón de la sociedad y el es
tado argentino hasta mediados de 
los ochenta puede verse en los tes
timonios de ia CONADEP. La legiti
midad cristiana está omnipresente. 
Las Juntas militares defienden su 
accionar represivo en nombre de 
“valores occidentales y cristianos 
amenazados por la subversión”. El 
general Videla hasta  el día de la fe
cha sigue asistiendo asiduamente 
al culto católico y no reniega de su 
accionar represivo. Y los que ju z 
gan y  condenan el accionar de las 
fuerzas arm adas, tanto los jueces 
como la fiscalía, legitiman sus to
mas de posición y decisión tanto en 
la Biblia como en la Doctrina Social 
de la iglesia.23

23 Nunca m ás. Inform e d e  la C om isión Na
cional sobre la  D esaparición de Personas. 
CONADEP. B uenos A ires. E udeba. 19a. ed.. 
1995.

3. Las relaciones entre fuerzas 
armadas y catolicismo

En un trabajo reciente24 aparecen 
las relaciones históricas entre cato
licismo y fuerzas arm adas, sea en 
la época colonial, sea en el periodo 
de independencia y en la actual 
conformación del estado argentino. 
El liberalismo integral buscó con
formar un nuevo imaginario donde 
el catolicismo ocupara el espacio 
de lo privado y el templo y lo mili
tar se subordinara ai poder social y 
económico. En este periodo (apro
ximadamente 1870-1910), las rela
ciones entre fuerzas arm adas e 
institución eclesial son mínimas.

EJ surgimiento del anarquismo, 
la consolidación de la protesta 
obrera y la dificultad de continuar 
con el “orden liberal integral*’ lle
van a un acercamiento entre clases 
dominantes y sectores eclesiales, 
especialmente con aquellos que 
buscan conciliar con el nuevo de
sarrollo capitalista en el país. Las 
relaciones con Jefes militares preo
cupados también por el “orden" y 
“defensa de la patria" es más bien 
a nivel personal y familiar que ins
titucional.

Será sin embargo el catolicismo 
romanizado y ultramontano el que 
en la década del veinte comienza a 
ocupar cada vez mayores espacios 
de poder en el interior del catoli-

24 CEII1LA. 500  años d e  cristianismo en  la 
Argentina. B uenos Aires. Nueva T ierra. 
1992.
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cismo, haciéndose hegemónico en 
los treinta con el desplazamiento 
de sus enemigos internos. Racio
nalizar la estructura eclesial. pe
netrar estado y sociedad, combatir 
un tipo de religiosidad popular 
"mágica y sacram entalista,‘ para 
impulsar otra madura, adulta y 
comprometida: instrum entar la ro
manización a  través de la Acción 
Católica primero y luego los movi
mientos especializados son sus 
principales objetivos.

Es en estos años treinta y cua
renta donde se gesta el “corazón” 
del catolicismo integral y nacen, se 
desarrollan y consolidan sus diver
sas vertientes. En la Argentina este 
catolicismo no viene a  socorrer al 
estado gendarme sino que busca 
crear otro tipo de estado y de socie
dad. alejado tanto del liberalismo 
como del socialismo. Las principa
les autoridades del catolicismo no 
intentan crear instancias paralelas 
-como se intentaba en el catolicis
mo de conciliación- sino que bus
can penetrar las existentes.25 Co
mo dice uno de sus dirigentes: Í...J 
no queremos partidos católicos si
no que los católicos dirijan los par
tidos: no queremos sindicatos cató-

25 Un párrafo  ap a rte  m erece la  creación 
d e  escuelas por p a ite  d e  ó rdenes y con 
gregaciones religiosas. Esto responde a
o tra  lógica, m ucho  m ás an tigua , de p re 
sencia  pasto ra l d e  e s ta s  organizaciones a  
través de in s tituc iones escolares. Recor
dem os q u e  la escu e la  parroqu ia l d iocesa
n a  e s  posterio r a  1955, cuando  fraca sa  e i 
modelo de educación  religiosa en  las  e s 
cu e la s  del estado.

heos, sino que los católicos dirijan 
los sindicatos: no queremos escue
las católicas sino que los católicos 
dirijan la educación nacional”.26

Penetrar es la consigna principal 
de este  catolicismo. Muy rápida
mente se va al encuentro de otro 
actor social formado por hombres 
que se consideran a sí mismos co
mo “ascetas y virtuosos”: las fuer
zas armadas. La “defensa del bien 
común, la Patria, la identidad na
cional. orden y Jerarquías” unirá a 
hombres de la iglesia con hombres 
de las fuerzas armadas, en una co
lusión que m arcará a  fuego la vida 
futura de la sociedad y el catolicis
mo en la Argentina.27

Nacionalistas integrales y católi
cos integrales (con sus divisiones y 
matices) aparecen como paladines 
de la restauración de “los auténti
cos valores de la patria” y en la bús
queda de nuevos modelos históri
cos. Se busca fundamentalmente re
hacer una cultura católica coa fuer
tes raíces nacionales y  profunda
mente enfrentada al liberalismo. En

26 Sobre los conflictos en  e l periodo 1930- 
1943 p u ed en  verse: M allimaci. F.. Catoli
cism o integral en  A rgentina 1930-1946. 
B uenos Aires. Biblos. 1988. Un aná lis is  
de las  concepciones teológicas y  políticas 
de la  época en: Ivereigh. A.. “E scolasticis
mo y sccularism o: u n a  in terpre tación  de 
la política argen tina  an te rio r a l pe ron is
m o”. en  Sociedad y  Religión. N. 12. ju lio  
de 1904.
27 Mignone. E.. Iglesia y  dictadura: el p a 
pel de la Iglesia a  la luz d e  su s  relaciones 
con el régim en  militar. B uenos Aires, EPN. 
198(3. Edición e n  varias lenguas.
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esta cultura prima una relectura 
det pasado medieval, con su imagi
nario de identidad entre los que re
zan, los que hacen la guerra y los 
que trabajan: una « se d u c c ió n »  
por los gobiernos fuertes y autorita
rios: una utilización del hispanismo 
como modelo contrapuesto a) "yan
qui, protestante y judío". Para ello 
van creando grupos y redes entre el 
mundo militar, el trabajador y el 
mundo católico, que poco a  poco 
busca monopolizar el conjunto del 
campo religioso.

Un sacerdote se destaca del res
to: Julio Meinvielle. Su prédica an
tiliberal, anticomunista, antidemo
crática. antisemita, antioligárquica 
y antiyanki, así como su capacidad 
de generar grupos y adhesiones 
(asesor de la Juventud Obrera Ca~ 
tólica, de los Scouts, de militares, 
creador de revistas, polemizador) lo 
convierten en una figura central del 
ctero argentino hasta la década del 
setenta.28

“La primera cuestión que se ha

28 El sacerdo te  Ju lio  Meinvielle e s  el “tipo 
ideal” de e s te  catolicism o. Insp irador de
diversos g rupos de acción  (Scouts. «JOC.
ateneos) y  creador de n u m ero sas rev istas 
de "com bate" con  proyecciones h a s ta  la 
ac tua lidad . Las conexiones del P. Mcinvie- 
11c con figuras cató licas de América y E u ' 
ropa  ju n to  a  su  b ú sq u ed a  constan te  del 
"error p rogresis ta  a l in terior de la Verda^ 
dora Iglesia”, lo h acen  u n a  figura central. 
E n tre  su s  trabajos, véanse Concepción 
Católica d e  la política. B uenos Aires. CCC. 
1934; Concepción Católica d e  la  economía. 
B uenos Aires. CCC. 1936: El Judio, Antido
to. B uenos Aires. 1936

de formular un católico para saber 
si puede o no aceptar una “demo 
erada dada” es preguntarse: quién 
ocupa el primer lugar en esa ciudad 
democráticamente organizada. ¿la 
Iglesia de Jesucristo y ello por un 
derecho propio, divino e irrenuncia- 
ble, o Ja misma democracia, esto es, 
los presuntos e intangibles derechos 
populares? De aquí, y adviértase 
bien, de una vez por todas, que la 
concepción democrática que se for
jan hoy los pueblos y que está fyada 
en el derecho público ‘moderno ¿y 
que circula en eí lenguaje periodísti
co y callejero sea e s e n c ia l m e n t e  in
compatible con la civilización cris
tiana. ¿Por que? Porque no acuerda 
derechos intangibles sino a  la volun
tad popular que. con la emisión del 
sufragio, decide cómo se ha de go
bernar la ciudad en lo religioso, en 
lo moral, en lo económico y en lo po
lítico. De aquí que la democracia 
“moderna ', esencialmente impía, no 
se haya establecido en el mundo si
no en los países reformados, como 
JngJaícrra }' Estados Unidos. "29 

No es la única figura. Entre los 
laicos se destaca César Pico, ani
mador de los Cursos de Cultura 
Católica, fundados en 1928, y au 
tor de un libro sobre la colabora
ción de los católicos con los movi
mientos de tipo fascista.30

29 Meinville. J . .  De LammenaLs a  Afaritain, 
B uenos Aires. N uestro T iem po. 1945.
30 Pico. C.. C a rta a Ja cq u es  Marítai/i sobre 
la colaboración d e  los católicos con los mo
vim ientos d e  tipo Jascista , B uenos Aires. 
A dsum . 1937. La lógica es c lara  y  con tun-
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Al principio juntos pero toman
do distancia con la llegada de la 
guerra mundial en 1939. se en
cuentran los católicos y nacionalis
tas, es decir aquellos que ven en la 
Iglesia, en la “Argentinidad”, el “ver
dadero nacionalismo**, pero se opo
nen a  aquellos que “concillan" con 
el fascismo o el “nacionalismo exa
gerado”. Son quizás la gran mayo
ría de los militantes católicos. Ad
hieren a  la “tercera posición”, pero 
de raíz católica, y si bien son atraí
dos por un estado fuerte, no se de
jan  arrastrar por posturas nazis o 
fascistas. El gobierno de Franco en 
España o de Salazar en Portugal 
aparecen como posibles modelos. 
Un sacerdote aparece como figura 
central: Gustavo Franceschi, con 
su continua prédica por un catoli
cismo social donde coexistan "ricos 
y pobres”.31 “Hace años mi inolvi

dente. No se tra ía  d e  re s ta u ra r  sino  de p e 
ne tra r: “si el m undo  avanza hacia  el fas
cism o. los católicos debernos penetrarlo  
p a ra  quitarte los valores paganos y tr a n s 
formarlos» en  cristianos". Se crítica  al 
"nuevo M aritain. el de H um anism o in te 
gral". el que  no d a  su  apoyo a  la “gu erra  
san ta"  en  E sp añ a  con tra  el "asesino  rojo". 
Se e s  solidario  del M aritain que escribió el 
■’A ntim odírm o”.
31 El sace rd o te  G u stav o  F ran cesch i 
(1881 -1957) rep resen ta  a  cató licos de in s 
p iración naciona lis ta  pero del “verdadero, 
el de origen cristiano". H om bre de con 
fianza de la  je ra rq u ía  eclesial. fue p ropu l
sor de la  p resencia  social y política de los 
c ris tianos en  la sociedad. S im patizan te  
del golpe m ilita r de 1943. se opuso  ai pe
ronism o desde  su s  inicios e n  1945 y a n te s  
de m orir apoyó a  la naciente D em ocracia

dable amigo el Pbro. Alberto Molas 
Terán me decía que todos los males 
que padecía la Argentina de cua
renta años a  esta parte provenían 
de dos causas: nuestra escueía lai
ca y amoral, y la inadaptación de 
nuestras instituciones públicas a 
las necesidades, mentalidad y 
constitución social del pais. Cada 
vez me convenzo más de la razón 
que lo asistía... La impotencia de 
los gobiernos basados en la demo
cracia individualista es universal. 
La razón de ello es obvia: o bien 
condescienden con las pasiones de 
las masas para conservar su popu
laridad, y en este caso toleran el de
sorden: o bien contradiciéndolas se 
tornan impopulares y son derriba
dos en la primera contienda electo
ral... De ahí precisamente que crez
ca cada día más el número de los 
que, no admitiendo la demagogia, y 
no queriendo tampoco remedios a  
largo plazo de cuya eficacia descon
fían o que no creen haya tiempo de 
aplicar, optan de buen o mal grado 
por los sistemas fuertemente auto
ritarios. Los más sensatos entre 
quienes piensan de este modo se

C ristiana, de la cual h ab ía  sido p ropagan
d is ta  en  su  juven tud . La critica a l libera
lism o y a l socialism o lo acom pañó en toda 
su  vida, buscando  la "solución c ris tian a  e 
integral a  los p roblem as actuales" . O rador 
privilegiado en el C ongreso E ucaristieo  In
ternacional de 1934. E n tre  s u s  obras: La 
angustia contemporánea. B uenos Aires. 
Difusión. 1928; Totalitarismo, liberalismo, 
catolicismo. B uenos Aires. D ifusión. 1940. 
y La democracia cristiana. B uenos Aires. 
D ifusión, 1955.
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dan cuenta de que el régimen así 
instituido no cura de raíz la dolen
cia, y lo ven simplemente como 
transitorio, pero afirman que. para 
no volver de inmediato la barbarie, 
ya que no se opta por la moral, se 
ha de consentir en el sable*.32

Un tercer sector, nacido tam
bién de esta matriz de no acepta
ción de la dominación liberal, su r
girá en estos años. Es el de aque
llos católicos que comprenden su fe 
como ligada a  la suerte del pueblo. 
Se trata de “católicos populistas” 
que están por las reformas socia
les, por la industrialización del 
país, por la intervención del estado 
en lo económico y social. Buscan 
que la Iglesia rompa sus ataduras 
con las “clases oligarcas” y se sume 
a las m asas laboriosas. Minorita
rios, tendrán en la ñgura del padre 
Hernán Benítez, confesor de Eva 
Perón y animador de la Fundación 
de ayuda social creada por el go
bierno, a uno de sus principales 
voceros.33 “Hay que libertar a  la

32 F ranchesch i. G.. Reacciones. Una socie
d a d  que d a n za  al abismo. B uenos Aires, 
D ifusión. 1937.
33 Se tra ta  de u n  esbozo de corriente c a tó 
lica  que b u sc a  su rg ir desde los sectores 
obreros, sind icales e in telectuales, en fren 
tado  a  o tro  ligado a  pa trones y e s tan c ie 
ros. C atolicism o de raíz  “u ltram ontana", 
p ro fundam ente  an tilibera l y  an tico m u n is
ta . hace  de la ju s tic ia  social su  principal 
ban d era . Va adoptando  p o stu ras  c a d a  vez 
m ás “obíieristas" v isualizando a l movi
m iento p e ro n is ta  como el lugar donde “ya" 
se  e s tá  cum pliendo la  doc trina  social d e la 
Iglesia. U n a  o b ra  clave: Benítez. H.. La

verdad católica (ésta sí, católica o 
universal) del estilo católico (tan 
anticatólico por antiuniversal). Y 
darle ai pueblo el Cristo y el Evan
gelio traducidos en visiones y sen
timientos populares. Y no menos 
hay que redimir a  Cristo -¡re-di- 
mir-le, sí!- de la ñoñez, beaterío y 
del vasallismo de la plutocracia. No 
era el Cristo de las conciencias plu
tocráticas, de las consagraciones al 
Corazón de Jesús, de las medita
ciones espirituales y de los cuadros 
o estatuillas de mayor éxito, sino 
por excepción, el que paginó trein
ta años en un taller de pueblo, 
oliendo a  hombre, el que agitó las 
conciencias en los arrabales de las 
ciudades... Pues bien, nuestro siglo 
obrerista, justicialista, gremialista, 
cegetista, nuestro siglo revolucio
nario, empeñado en dar categoría y 
valor al hombre que se gana la vida 
explotando la tierra y la máquina, 
pero no explotando a  los otros 
hombres, nuestro siglo debe cono
cer la verdadera imagen espiritual 
de Cristo. Del Cristo renunciador, 
del Cristo pobre, del Cristo obrero, 
qué pudieron entender los siglos 
plutocráticos. Predicar justicia so
cial por un lado y  anticristianismo 
por otro equivaldría a  borrar con el 
codo cuanto escribe la mano. El 
justicialismo sin cristianismo du
raría menos de cuanto puede durar

aristocracia argentina fren te  a  la revolu
ción y  la  verdad justic ia lista  en  lo social, 
político, económica y  esp iritua l B uenos Ai
res. edición del autor. 1953.



C a to licism o  y m ilita rism o  en  A rg e n tin a  (1 9 3 0 -1 9 8 3 ) 2 0 1

el cristianismo sinjusticlalismo. La 
evidente crisis actual del catolicis
mo deriva de no haberse tomado a 
tiempo sus buenos baños de Justi- 
cialismo social, aun a  precio de 
perder el apoyo de los ricos".34

La guerra civil española prime
ro, la guerra mundial después y la 
llegada del peronismo a mediados 
de los cuarenta producen quiebres 
en la matriz del catolicismo inte
gral. Los que estaban Juntos termi
narán acusándose entre ellos de li
berales, progresistas, lntegristas, 
conservadores, olvidando sus orí' 
genes comunes. En el caso del con* 
flicto en España a  partir de 1936, 
mientras que algunos, como el pa
dre Meinvielle, llaman a la Guerra 
Santa, a la Guerra Ju sta  contra el 
“enemigo rojo”, otros, como los se
guidores de Jacques Maritain, pi
den por la paz y la armonía entre 
los españoles. El director de la re 
vista Criterio desde España llama a 
apoyar a los insurrectos de Franco 
y a defender la iglesia católica.

El golpe militar de 1943 lleva a 
este movimiento católico a  asumir 
gran parte de la administración del 
estado. Por primera vez un golpe se 
hacía con legitimidad católica. La 
posibilidad de “construir el Reino 
de Dios en la Argentina” aparece ya 
no como utopía sino como una rea
lidad tangible. Los “militantes” ca
tólicos asum en sus puestos como 
parte de su misión restauradora, 
en especial aquellos ligados al na

34 IbicL. pp. 401-402  y 409.

cionalismo católico. Una de sus 
principales medidas será prohibir 
los partidos políticos e instaurar la 
enseñanza religiosa en las escuelas 
del estado. La lucha “contra el 
ateísmo en las escuelas" comenza
da en 1884 llegaba -según su  con
cepción- al fin. Al mismo tiempo, y 
a  fin de “legalizar” el monopolio re
ligioso del catolicismo, se crea el 
Registro de Cultos no Católicos, 
donde deben obligatoriamente ins
cribirse todas las confesiones reli
giosas no ligadas a la Iglesia Cató
lica Romana.

La irrupción masiva de las cia
ses trabajadoras y el surgimiento 
del movimiento peronista en 1945 
será nuevamente un momento de 
tensión y conflictos en el interior 
del movimiento católico. Global
mente hay un apoyo al mismo, en 
tanto que pregona y populariza la 
doctrina social de la Iglesia, se m a
nifiesta “hum anista y cristiano” y 
permite la participación de católi
cos en sus filas (ministro de la Su
prema Corte de Justicia será un 
católico integral reconocido por la 
institución, Tomás Casares, y el 
inspirador -y  principal redactor- 
de la Constitución de i 949 será 
otro católico tomista como Arturo 
Sampay).

En 1955 el conflicto entre cato
licismo y peronismo m uestra los lí
mites del acercamiento entre uno y 
otro. Al mismo tiempo, el acerca
miento entre grupos militares y 
grupos católicos se acelera. En ju 
nio de 1955 a los bombardeos de 
civiles con aviones militares pinta
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dos con cruces les suceden tem
plos incendiados.35

Así. Bruno Genta afirma luego 
del golpe militar de 1955 que “es 
nuestra convicción personal, anti
gua por lo demás, que tan sólo una 
política católica y militar puede 
contener la descomposición masó
nica y comunista de la Patria. Tan 
sólo una política fundada en las 
dos instituciones fijas e inmutables 
que permanecen en medio de la 
movilidad de todas las otras, la 
Iglesia de Cristo, de orden sobrena
tural, y las Fuerzas Armadas de la 
Nación, de orden natural, puede 
superar la subversión bolchevique 
de todas las Jerarquías sociales y la 
anarquía hecha costumbre en la 
vida de la República.36

El padre Meinvielle en sus n u 
merosos libros recuerda esta pos
tura de lucha froníaí contra el co
munismo y sus aliados liberales- 
judaicos. Así, nos dice: “¿Quiénes 
son los agentes que el diablo utiliza 
para la realización de sus maquina
ciones? En la providencia actual, el 
cristianismo tiene un enemigo pri
mero y natural que es el Judío. No en 
vano el Señor los acusa de “hijos del 
diablo" (Juan 8,44). En segundo lu
gar. los paganos. En la crucifixión, 
los Judíos actúan como los verdade
ros instigadores y responsables.

35 Ruiz Moreno. I.. La revolución del 55. t. 
i: "D ictadura y represión", t. II: “Cómo ca 
yó Perón". B uenos Aires. Emecé. 1994.
36 G enta. Jo rd á n  B.. La m asonería y  el co-
m unísm o en  la revolución del 16 d e  setiem 
bre. B uenos Aires. Pellegrini im p.. 1955.

mientras los gentiles se desempe
ñan como ejecutores. De ahí que los 
enemigos del cristianismo sean los 
Judíos, masones y comunistas*'.37

En 1966. el golpe militar del ge
neral Ongania obtiene nuevamente 
el apoyo de amplios sectores del 
catolicismo argentino. El discurso 
comunitarista, de orden, antilibe
ral y anticomunista arrastra a  nu
merosos católicos dispuestos a co
laborar a fin de cristianizar “aquí y 
ahora" a  la sociedad. Miembros de 
Cursillos de cristiandad, de la De
mocracia Cristiana, de Acción Ca
tólica aparecen nuevamente en es
cena. Las consagraciones del país 
a “la virgen María" o a  “Nuestro Se
ñor Jesucristo” son los signos visi
bles de ese acercamiento. Este 
acercamiento al poder militar será 
respondido por otros grupos de ca 
tólicos, desde otras concepciones 
sociales, ideológicas y religiosas, 
con un acercamiento al mundo po
lítico opositor primero y popular 
después.

La retirada del gobierno militar 
en 1973 encuentra profundamente 
dividido al catolicismo argentino y 
a  sus estructuras eclesiales, no en
tre espiritualistas y temporalistas, 
sino sobre la mejor manera de ha
cer público, masivo y presente el 
“Plan de Dios en la Argentina". Los

37 Meinvielle. J .. El com unism o en la Revo
lución anticristiana. B uenos Aires. C ruz y 
fierro. 1982. Se tra ta  de u n a  reedición. El 
p ad re  Meinvielle m ucre e n  1973 sin  que 
haya sido  am onestado  o sancionado  por 
su s  postu ras.
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conflictos en el interior del catoli
cismo son conflictos trasladados al 
campo político y militar. Asi como 
es asesinado un sacerdote tercer- 
mundista por parte del aparato es
tatal. del mismo modo son asesina
dos dirigentes católicos pro fuerzas 
arm adas por parte de la guerrilla.38

En el golpe militar de 1976 los 
acercam ientos entre institución 
eclesial e institución militar serán 
globales, integrales, masivos y de 
m utua legitimación. Unos y otros 
asum en que defendiéndose m utua
mente, garantizan la continuidad 
de una y otra estructura. La ame
naza militar es percibida como 
amenaza religiosa. Los “especialis
tas" militares y los “especialistas” 
religiosos sienten cuestionados sus 
monopolios dado que la “disiden
cia” es considerada tanto social, 
política, simbólica como religiosa.

En los documentos emanados 
de la Conferencia Episcopal se al
terna la “comprensión” del accio
nar de las fuerzas arm adas frente 
al ataque de la guerrilla y el peligro 
marxista Junto con la reafirmación 
de los principios cristianos en lo 
que respecta a  la defensa de la vi
da. no torturar, que el fin no Justi
fica los medios, etc... Del mismo 
modo, se encuentra hipersensibili- 
zado frente a  los “excesos de la iz
quierda cristiana” pero es lnfinita-

S o b re  la s  d iv e rsa s  in flu en cias cató licas, 
í'oquistas y  naciona lis tas en los g rupos 
guerrilleros argen tinos véase Gillespie. R.. 
Montoneros. Soldados d e  Perón. D ueños 
Aires. Grijalbo. 1987.

mente tolerante con los grupos 
promilitaristas y antidemocráticos.

Más aún, debe analizarse el 
proceso de las declaraciones y las 
Justificaciones de las mismas. Una 
afirmación: los golpes militares no 
recibieron n u n c a  la reprobación del 
cuerpo episcopal. Subyacentes es
tán las concepciones arriba anali
zadas y el hecho de suponer su 
transitortedad.

El primer documento de la Con
ferencia Episcopal Argentina luego 
del golpe del 24 de marzo de 1976 
es un ejemplo. Allí se afirma: “La 
justificación histórica del proceso 
que vive nuestro país, no sólo se 
fundamentará por el término que 
puso a una determinada situación 
de cosas, sino también por la im
plementación adecuada de su ac
ción política en la prosecución del 
bien común de toda la nación”.

Luego están las frases a  medias: 
“|...J el bien común y los DDHH son 
permanentes. Inalienables y valen 
en todo tiempo-espacio [...] p e r o  la 
forma de vivirlos es distinta, según 
las variaciones de lugar y momen
tos históricos”. Sigue diciendo: “|..J 
hay hechos que son más que error: 
son pecado y los condenamos sin 
matices, sea quien fuere el autor: el 
hambre; el asesinar -con secuestro 
previo o sin él- y cualquiera sea el 
bando del asesinado, p e r o  hay que 
recordar que sería fácil errar [...] si 
se pretendiera:

♦ que en  u n  m es se  fren a ra  u n a  
inflación;

• o que los organismos de segu
ridad actuaran con pureza química
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de tiempos de paz. mientras corre 
sangre cada dia:

• o no aceptar el sacrificio; en 
aras del bien común, de aquella 
cuota de libertad que la coyuntura 
pide:

• o que se buscara con pretendi
das razones evangélicas implantar 
soluciones marxistas".

Otro documento interesante pa
ra el análisis es la carta reservada 
enviada a  la Ju n ta  Militar (recién 
hecha pública con la democratiza
ción) el 17 de marzo de 1977.39 por 
la presidencia de la c e a  previa a  la 
reunión plenaria de mayo. Ailí se 
reconoce que: “Vuestras excelen
cias con quienes la presidencia del 
Episcopado ha tenido oportunidad 
de hablar varias veces, conocen y 
han valorado nuestra actitud, des
de su papel de gobernantes y de 
cristianos convencidos”.

En la carta son expuestos los 
problemas más angustiantes de la 
sociedad argentina: las torturas, 
los presos sin procesos, las perso
nas que no se sabe donde están, 
las muertes que “parecen no ave
nirse a enfrentamientos con las 
fuerzas de represión".

Los obispos son conscientes del 
clamor que les llega de la sociedad 
y de la acusación de cierta compli
cidad: *Arriban quejas que se tra

39 C arta  de la Com isión P erm anen te  de Ja
C onferencia Episcopal A rgentina a  los 
m iem bros de la J u n ta  Militar. 17 de m ar
zo de 1977. en  Documentos del Episcopa
do Argentino. B uenos Aires. E ditorial Cla-
re tiana . 1982.

ducen finalmente en un pedido algo 
mezclado de reproche: ¿por qué los 
obispos no hemos hablado denun 
ciando claramente una situación de 
hecho -aunque se ignoren los res
ponsables de las acciones indivi
duales- que hieren la conciencia 
cristiana?

Por todo ello le piden mayor in
formación a  la Ju n ta  Militar a fin 
de brindarla al resto de los obispos. 
La respuesta, si la hubo, no la co
nocemos.

Cada vez son más daros ios tes
timonios de violación a  los dere
chos humanos. Aquello que había 
aparecido como denuncia de las 
víctimas y recogidos en el informe 
de la conadep,40 denunciado por 
los diversos organismos de Dere
chos Humanos a  nivel nacionaJ e 
internacional durante la dictadu
ra,41 hoy es confirmado por los 
mismos verdugos.

Uno de los oficiales de la Arma
da Argentina acaba de confirmar 
públicamente aquello que ya se su 
ponía. Miles de detenidos pasaron 
por las instituciones militares an 
tes de “desaparecer”. En el caso de 
aquellos que permanecieron en la

40 Nunca m ás. citado.
41 E n tre  ellos podem os destacar: AIDA. A r
gentina: cómo m atar una  cultura. París. 
Asociación In ternacional p a ra  la  D efensa 
de A rtistas. 1981: CADHU. Com isión Ar
gen tina  pro DDHH. Argentina: proceso al 
genocidio. M adrid. 1977; OEA. Com isión 
ln te ram ericana  de DDHH. "Informe sobre 
la situación  de los DDHH en  A rgentina". 
S ecre ta ría  G eneral, W ashington d c . 1980.
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Escuela de Mecánica de la Armada 
luego fueron arrojados vivos al mar 
previo adormecimiento y compro
bación por el médico de turno; h u 
bo sacerdotes (especialmente cape
llanes militares, pero no sólo) que 
colaboraron en esa tarea, ‘‘conso
lando" a  los represores; la tortura 
era "instrumento” cotidiano y las 
“tareas" fueron rotativas a  fin de 
que el conjunto de la oficialidad 
asumiera la responsabilidad.42

Más aún. Se sabe ahora que 
una delegación oficial del Episco
pado Católico mantenía reuniones 
periódicas con los miembros de la 
Ju n ta  Militar a  fin de mantener la
zos de comunicación. Luego de ca
da reunión, los obispos realizaban 
su m inuta personal como testimo
nio del encuentro.43

También el nuncio de la época 
(1974-1980), el actual cardenal Pío 
Laghi, mantenía, dado su rango de 
embajador, reuniones con la J u n 
ta Militar. A su vez, en su condición 
de deportista, Jugaba al tenis con el

42 Un detalle de e s ta s  confesiones en  Ver- 
b itsky. H.v El vuelo. B uenos Aires. P lane
ta. 1995.
43 D eclaración an te  la TV del ac tu a l ob is
po de Morón, m onseñor Laguna, afirm an
do que él partic ipaba  ju n to  a  m onseñor 
G alán  (actual arzobispo de La Plata) en  
e sa s  reun iones y que  al salir de la en tre 
v ista . m onseñor G alán  rehacía  la m ism a 
en  su s  no tas . C onsu ltado  m onseñor G a
lán  sobre e s ta s  no tas , dijo que la inform a
ción e ra  verídica, que  se  inform aba a  las 
au to ridades eclesiales y que dado  el se 
creto  de las  m ism as no puede d a rla s  a  co 
nocer.

almirante Masera, el representante 
de la Armada en la Ju n ta  que diri
gía al país.

Algunos hechos son emblemáti
cos y muestran el nivel de ligazón y 
de compenetración entre poder 
eclesial y poder militar;

a) la denuncia por parte de al
gunos ideólogos militares de que 
una traducción de la Biblia era de 
inspiración comunista.

Jefes militares hicieron público 
que una traducción de la Biblia (la 
llamada Biblia Latinoamérica y que 
contaba con el imprimátur de un 
obispo chileno) contenía elementos 
subversivos y no católicos. Citas y 
algunas fotos (especialmente aque
lla donde figura una manifestación 
en La Habana de apoyo a la revolu
ción socialista en que el texto decía 
que Dios se manifestaba de dife
rentes formas) fueron las causas 
de la denuncia.

El arzobispo de San Juan , mon
señor Sansierra, ordenó (y lo reali
zó) quemar en la plaza pública los 
ejemplares de esa Biblia presentes 
en su diócesis. A su vez, la Confe
rencia Episcopal publicó un texto 
oficial aclaratorio y de crítica a  la 
edición oficial que debía acompa
ñar todas las ediciones publicadas 
en la Argentina;

b) hubo una legislación que 
acompañó este proceso: prebendas 
para el clero y la institución fueron 
sancionadas entre 1976 y 1983 y 
siguen vigentes hasta la fecha.44

44 Son to d as leyes o decretos donde el 
cuerpo  eclesial p asa  a  s e r  tenido en  cuen-
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Estas y otras vinculaciones en
tre el clero católico y la Ju n ta  Mili
tar fueron planteadas agudamente 
por E. Mignone quien, luego de 
mostrar los vínculos, trata de bus
car explicaciones sociales y cultu
rales a  esta "relación tan particu
lar”.^

El conflicto fue planteado en 
términos globales en una sociedad 
donde la catolización del estado lle
vaba a responder desde ese mismo 
imaginario. La Ju n ta  Militar venía 
también a  imponer "orden” en el 
interior del catolicismo. Cristianos, 
sacerdotes y al menos un obispo 
fueron asesinados en nombre de la 
“verdadera doctrina cristiana" da
do que su accionar se prestaba a 
equívocos.46

ta  como funcionarios públicos. Nos referi
m os a las leyes 21.540. del 25-02-77. por 
la cu a l se o torga el 70 % del salario  de u n  
ju ez  de la nación  a  los obispos cesan tes; 
la ley 21.050. del 7-3-79. que otorga u n  
sa lario  del 80  % de u n  juez  a  los obispos 
en  actividad; la  ley 22.950. que otorga u n  
salario  de funcionario público p a ra  los se 
m in a ris ta s  y  los superio res de ó rdenes re
ligiosas; la  o rdenanza  39 .732 . del 7-12- 
83. de la citidad de B uenos Aires (tres 
d ía s  a n te s  de la llegada del gobierno d e 
m ocrático) donando  u n  edificio p a ra  el 
cardenai de B uenos Aires; la  ley 22.262. 
cíe 1980. dando  subsid io s p a ra  las  p a rro 
q u ias  de fron tera .
45 Mignone. E.. Iglesia y  dictadura, citado. 
V éase tam b ién  Dri. R.. La iglesia que nace 
del pueblo. B uenos Aires. Nucvamérica. 
1987.
46 El no reconocim iento h a s ta  la  fcclia por 
partir del cueipo  clerical del asesinato  del
obisjK) Angelelli es uno  de los signos m ás 
evidentes de la  aprobación, im plícita en  la

Así como hubo cristianos que 
tomaron las armas para eliminar a 
“la subversión apatrida”, también 
hubo cristianos que en nombre de 
sus principios se opusieron al go
bierno de las fuerzas arm adas 
“usando todos los medios de lu
cha”.47

Del mismo modo, así como una

m ayoría y  “explícita" en  pocos, del “accio
n a r  errado del obispo de La Rioja". De 
igual modo, hubo  m iem bros del clero que 
denuncia ron  a  las fuerzas de represión  a  
“otros m ilitantes cristianos" o que colabo
raron  en  los interrogatorios c landestinos 
de su s  “herm anos en  la  fe". S upon ían  de 
esc modo “purificar" el cuerpo  católico.
47 Martín. «J. R. en  su  reseña del MSTM ya 
citada, nos recuerda que “u n a  docena, o 
poco m ás. optaron en  algún mom ento por 
el cam ino de la lucha arm ada, m ientras al 
m enos 16 de su s  m iem bros m urieron victi
m as de la violencia política o se cn cu en ü an  
entre  la nóm ina de desaparecidos". No 
existe u n a  investigación exhaustiva sobre 
la  cantidad de m iem bros provenientes de 
grupos cristianos insertos en  organizacio
nes arm adas. Recordemos que la opción 
por el peronism o y los pobres y  el asum ir la 
violencia como u n a  de las m aneras de en 
frentarse al sistem a capitalista, llevó a  n u 
m erosos cristianos a  op tar por organizacio
nes arm adas. Un análisis de la época y tes
timonios en: López. M.. I x í s  cristianos y  el 
cambio social en la Argentina, ts. I y  II. M en
doza. FEC. 1989 y 1992. M auricio López, 
evangélico, miembro de los H erm anos Li
bres. fue secuestrado y asesinado  en  1977. 
Sobre m ayores detalles de m uertos y  d esa 
parecidos de origen cristiano en: MIEC-JE- 
CI. Padecerán por m i causa, Lima. MIEC-JE- 
CI. 1978; CONADEP. cap. II. “Víctimas". E. 
Religiosos. Se destacan , en tre  otros casos, 
los de las  m onjas francesas Alice Dornon y 
Leonic D uquet. secuestradas por el cap itán  
de fragata en actividad Astiz.
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gran mayoría de obispos e insti
tuciones católicas apoyaron y legi
timaron a la dictadura militar, h u 
bo experiencias -minoritarias pero 
significativas- de enfrentamiento, 
deslegitimación y denuncia de la 
constante violación a  los derechos 
humanos por parte de las fuerzas 
armadas. Obispos como Angclclli, 
De Nevares. Devoto, Hesayne, No
vak mantuvieron posturas criticas 
pero no pudieron marcar el rumbo 
del conjunto de la institución ecle
sial. Una vez más debemos pensar 
en un conflicto en el interior de un 
consenso.

4. Reflexiones sobre la relación 
catolicismo-fuerzas armadas

4.1. Proceso de acercamiento y 
consolidación de la relación

Estas relaciones históricas entre ca
tolicismo y fuerzas armadas, como 
hemos visto, pueden ser datadas. A 
principios de siglo son casi nulas, 
mientras que en 1970/1980 llegan 
a su máximo apogeo. Es decir que 
no se trata de una relación ‘‘esen
cial", que vaya en el “sentido de la 
historia”, sino que la misma ha sido 
construida, forjada, buscada.

Proceso que no incluyó a todas 
las fuerzas arm adas ni a  todo el 
cuerpo clerical pero sí a sus secto
res hegemónicos. Las capellanías 
militares, los vicarios castrenses 
son una parte importante pero no 
es la más significativa. El compar
tir un mismo imaginarlo de "insti

tuciones salvadoras de la Patria" 
consolidará las relaciones más allá 
de los contactos y relaciones espo
rádicos. Con el correr de los años 
una misma causa los unirá: la de
fensa de la nación frente a  la ame
naza socialista, comunista, tercer- 
mundista...

La posibilidad de legitimaciones 
m utuas se va acrecentando hasta 
confundirse en una misma institu
ción. I-a división de tareas es cada 
vez mayor: una impone el orden fí
sico y represivo, la otra el orden 
moral y social. Más allá de las in
tenciones personales de oponerse a 
este modelo y de las críticas inter
nas, tanto militares como eclesla- 
les, hay una estructura de funcio
namiento que reproduce un mode
lo donde las funciones profanas y 
sagradas van perdiendo los límites. 
El “dar la vida" por la construcción 
de una Argentina purificada y re
dimida necesita de una mística, 
que. para el caso argentino, sólo el 
catolicismo está en condiciones de 
brindar.

4.2. Principales concepciones

Es importante descifrar aquellas 
concepciones que permitieron esta 
"afinidad electiva”48 y de construc-

48 Nos referim os a  lo que W eber llam a afi
n idades de elección en tre  dos o m ás ac to 
res y  que perm ite  el cam inar ju n to s  sin  
que esto signifique que el uno  su p lan ta  al 
otro. Wcber. M.. Economía y  sociedad. Mé
xico. FCE. 1988 y varias ediciones.
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ción de imaginarios sociales49 en
tre dos instituciones consideradas 
como “la esencia de la nacionali
dad" y “dadoras de sentido univer
salistas" por amplios sectores de la 
sociedad argentina durante 1930- 
1983.

Creemos que estas coinciden
cias ideológicas son fundamenta*

49 Sobre im aginarios sociales y  universos 
sim bólicos véase M acDonald. M.. Las co
m unidades paulinas. S alam anca. S ígue
me. 1994. La au to ra  traba ja  con  catego
rías sociológicas e h istó ricas el desarrollo  
in stituc ional de las com unidades pau li
n a s  en  tre s  m om entos: la construcción, la 
estabilización y la protección: Bacfcko, B.. 
Los imaginarios sociales. Memorias y  e sp e 
ranzas colectivas. B uenos Aires. Nueva v i
sión. 1991. Nos dice el a u to r  que ~A lo la r 
go de la h isto ria , las sociedades se en tre 
gan  a u n a  invención perm anen te  de su s 
prop ias rep resen tac iones globales, o tra s  
ta n ta s  ideas -im ágenes a  través de las 
cuales se d a n  u n a  identidad, perciben su s  
divisiones, legitim an su  poder o elaboran  
m odelos forzadores p a ra  s u s  c iudadanos 
ta les com o el ‘valiente guerrero’, el 'buen  
c iudadano ’, el ‘m ilitan te com prom etido’, 
etc. E stas rep resen tac iones de la realidad 
social (y no sim ples reflejos de ésta), in 
v en tad as y e labo radas con m ateria les to 
m ados del cau d a l simbólico, tienen u n a  
realidad  específica |... | Im aginarios socia
les  parec iera  se r el térm ino que  conven
d ría  a  e s ta  categoría. U na de las funciones 
de los im aginarios sociales consiste  en  la 
organización y el dom inio del tiem po co 
lectivo sob re  el p lano simbólico. N uestro 
estud io  tiene dos polos: po r u n  lado las 
u top ías, po r el otro las m em orias colecti
vas". Colombo. E.. El imagitxario social. 
Montevideo. N ordan. 1989. Se destaca  en  
e s ta  recopilación el trabajo  de C ornelius 
C asto riad is titu lado ‘ La institución  im agi
naria  de la sociedad".

les. Se trata de una misma menta
lidad en la que se comparten idea
les, sueños y construcciones de pa
raísos en común. Este compartir 
universos simbólicos es más im
portante que los lazos económicos 
o estructurales con otros actores 
sociales. Un elemento a  no perder 
de vista al analizar el rol de ambas 
instituciones.

Ellas son numerosas pero debe
mos rastrear las principales para 
entender el proceso que permitió el 
fácil pasaje de lo católico a lo mili
tar y de lo militar a lo católico, per
mitiendo funcionar al mismo tiem
po en ambos registros sin proble
mas.

cl Rechazo al liberalismo

Esta concepción, que tiene en el 
catolicismo una larga tradición, 
también fue asum ida por vastos 
sectores militares. Liberalismo es 
entendido en sentido amplio, en
globando tanto a  los partidos polí
ticos (la partJdocracla) como al tipo 
de gobierno que se propone o las 
propuestas culturales que el mis
mo lleva adelante. El liberalismo 
económico es también cuestionado 
sin generar propuestas alternati
vas, salvo aquella que signifique 
mayor crecimiento del aparato es
tatal.

La desconfianza en la democra
cia como sistema de gobierno váli
do y legítimo va ganando numero
sos adeptos, mostrando la otra ca
ra del “desprecio al demoliberalis- 
mo”. Las fuerzas arm adas apare
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cen asi funcionando como “partido 
militar”, donde la gran mayoría de 
sus cuadros gobernantes son pro
vistos por el movimiento católico de 
inspiración integralista, que no in
tenta formarse en partido político, 
como lo hará en Chile, Venezuela o 
Costa Rica.

Este rechazo al liberalismo ten
drá una larga continuidad en el ca
tolicismo argentino. Esto permitirá 
que en diferentes momentos, dife
rentes grupos de católicos colabo
ren o se sumen a experiencias mi
litaristas. Cuando una generación 
se desilusiona ya hay otra que la 
reemplaza. Los primeros acusarán 
a  los segundos de “colaboradores”, 
sin replantearse sus concepciones 
anteriores. Es como si cada perso
na. cada grupo, cada movimiento 
debiera hacer su propia experien
cia para luego tomar distancia. In
negablemente, nos encontramos 
con católicos de acción donde la 
historia y la memoria no son teni
das en cuenta, suponiendo cada 
uno de ellos que su experiencia 
"será distinta”.50

b. Monopolio defunción

Ambas instituciones comparten la

50 T em a recu rren te  e n  las n u m ero sas e n 
trev istas rea lizadas a  m ilitantes del movi
m iento católico. La h is to ria  em pieza c u a n 
do ellos llegan. De alli las acusaciones 
c ru zad as  en tre  u n o s  y  otros. El investiga
d o r debe s e r  capaz  de percib ir los conflic
tos de larga d uración . Véase “H istoria oral 
del catolicism o argentino". CEIL CONICET.

idea de monopolio en varios domi
nios. Así como las fuerzas armadas 
son las monopolizadoras de la vio
lencia legitima (subordinando y 
reemplazando en el tiempo a las 
policías locales) asi la Iglesia Cató
lica se considera monopolizadora 
de los bienes salvificos. Cualquiera 
que atente contra esos monopolios 
será considerado como “traidor" o 
“disidente”.

Al mismo tiempo, con el correr 
de los años ambas instituciones se 
consideran como monopolizadoras 
de lo patriótico. Patria es sinónimo 
de fuerzas armadas y  de Iglesia. 
Asi. el Padre de la Patria es un ge
neral (San Martin) y sus restos des
cansan en el gran panteón que es la 
iglesia catedral católica, la Madre 
de la Patria. Unico lugar además 
donde la tropa permanece en el in
terior del templo custodiando a “su 
Jefe”.

Tanto en los documentos milita
res como en los episcopales la pa
labra “patria” es la más utilizada. 
Conceptos como república, demo 
cracia, ciudadanía son casi excep
tuados o poco utilizados en ambos 
lenguajes. Debemos recordar que 
todos los golpes se realizan para 
preservar y restituir la democracia, 
la verdadera...

En el caso del catolicismo, con 
el correr de los años ésta pasa a  ser 
la religión de la mayoría de los ar- 
genUnos dada su relación con la 
identidad nacional. Se trata, si
guiendo a  Joachim Wach, de una 
religión nativa más que electiva, 
más de filiación que de opción indi
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vidual y personal.si Privado de 
competencia de hecho en el espacio 
de lo público y estatal (las otras 
confesiones son toleradas en tanto 
y cuanto acepten el monopolio ca
tólico), el catolicismo argentino ha 
tenido una propensión a consíi- 
tuirse como “régimen religioso”, 
paraJeJo ai principio al régimen po
lítico y militar y luego complemen
tarlo del mismo.

De allí la confusión entre reli
gioso y católico, entre el Dios cató
lico y el Dios de otras confesiones, 
entre lo sagrado y lo profano, entre 
aquello que es del espacio de lo pú
blico y aquello que es lo privado. 
Dios. Iglesia, religión, cristianismo 
es asociado a catolicismo y éste se 
confunde con la nación, la patria. 
La institución eclesial ha tendido a 
monopolizar (y ahogar en ciertos 
casos) al conjunto dei catolicismo, 
dejando pocos espacios para otras 
expresiones. De allí el temporalis 
que ha caracterizado al clero ar
gentino en todas sus variantes du
rante la Argentina católica.52

í»1 Wach. J .. The sociology o f  religión, l a n 
d res . Kcgan Paul. 1947.
52 Algunos ejem plos que m u e s tra n  m atri
ces de largo plazo: el ejército M ontonero 
ten ía  su  propio capellán  militar. Dos s a 
cerdotes h a n  estado  detenidos los últim os 
años: uno  p o r colaborar con los m ilitares 
golpistas de 1991; otro por se r miembro 
del m ovimiento "Todos por ía  Patria", que 
a sa ltó  el cuarte l de La T ab lada  en  1989. 
El ac tu a l (1995) cam peón nacional de fú t
bol de la  AFA. S a n  Lorenzo, tiene c o n tra ta 
do u n  capellán  y el festejo fue peregrinar 
al san tu a rio  de la virgen de Luján.

Esto ha llevado a que durante 
décadas el catolicismo argentino 
aparezca pública y mayoritaria
mente más como una religión so
cial y política que como una ética 
espiritual

c. Dadores y  defensores 
de la identidad nacional 
Patria y argentinidad

Ambas instituciones, a  partir de 
1930, se autocomprenden como 
las instituciones dadoras de identi
dad por excelencia a  la mayoría de 
los argentinos. En una población 
citadina mayoritariamente descen
diente de inmigrantes de ultramar 
unos y del interior otros, el nacio
nalismo de las fuerzas armadas y 
el de la iglesia católica colaboran a 
formar nuevas identidades que 
reemplacen a las forjadas por el 
imaginario liberal.

Por otro lado, el surgimiento y 
crecimiento del estado de bienestar 
encuentra a  estas dos insUtuciones 
como principales soportes de una 
concepción del mismo, más allá de 
los vaivenes circunstanciales por 
los que atraviesan.

Esta identidad se verá reflejada 
en la construcción m utua de un 
imaginario en el cual el que hace ia 
guerra y el que ora se unifica con el 
que trabaja, recuperando para su 
uso exclusivo ese tipo de imagina
rio medieval de las tres órdenes 
que el liberalismo había buscado 
eliminar. Se trata de un imaginario 
que no se opone a  los beneficios de 
los trabajadores (o el pueblo fiel) si
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no que busca eliminar a  los que 
quieren “infiltrar” ideologías forá
neas al pueblo trabajador. Este 
imaginario perdura hasta la fecha 
tanto en grupos militares como ci
viles.53

Esto nos recuerda asimismo 
que esta autocomprensión como 
dadores de identidad nacional los 
lleva a  funcionar en esquemas 
donde Patria se opone a Antipatria. 
lo nacional a lo foráneo, la bandera 
azul y blanca al trapo rojo, bien co
mún a bien individual o socialista, 
pueblo a individuo o proletariado. 
Es decir que es un esquema donde 
se estigmatiza y se busca eliminar 
tanto al “liberal individualista” co
mo al “ateo comunista". Los “ene
migos de \a patria”, luego de ser es
tigmatizados. pueden ser “elimina
dos" social, cultural, simbólica y fí
sicamente. La eliminación “dei otro 
y de la otra” adquiere así un carác
ter sagrado puesto que se lo hace 
en nombre de ideales superiores. 
Cuando el conflicto crece, ese ene
migo es buscado en las propias fi
las, es el “quintacolumna", "más 
peligroso que el enemigo externo 
pues se disfraza detrás de la piel de 
cordero”.

Estos esquemas no son unívo-

53 El grupo  que realizó el últim o levan ta 
m iento m ilitar en  la Argentina en  1991 e s 
tab a  com puesto  por m ilitares y  civiles de 
e s ta  m entalidad  dirigidos po r el coronel 
Seneildin. Rosarios, vírgenes, divagues 
m ísticos, nacionalism o católico y  a te s o ra 
m iento p o r p arle  de al m enos u n  sacerdo
te com ponen s u s  p rincipales referencias. 
S u s  cabecillas se  en cu en tran  detenidos.

eos y pueden ser recorridos por ge
neraciones de hombres y mujeres 
formados en la tradición del catoli
cismo integral, donde el antilibera
lismo y el anticomunismo tienen 
larga tradición y el acentuar más 
uno que otro puede dar alianzas 
inesperadas y procesos abiertos de 
los que es difícil predecir el final. 
El antiliberalismo social abre tan 
to a matrices de derecha como de 
izquierda.

d. Seducción por el estado

La militarización de la sociedad 
desde 1930 y el continuo creci
miento en presencia social y cul
tural del catolicismo llevaron a 
que am bas instituciones aposta
ran a aum entar su  poder a través 
del “copamiento” del aparato del 
estado.

Podemos hablar de un largo pro
ceso que va desde un catolicismo 
poco institucionalizado a fines del 
xix y comienzos dei xx, alejado del 
poder militar, a  otro donde el peso 
en la sociedad a través de sus orga
nizaciones y el apoyo militar lo lleva 
a  acrecentar su aparato burocrático 
entre 1930-1970 (de 11 diócesis en 
1930 se pasa a  60 en los setenta, 
donde la creación de nuevas dióce
sis sólo es realizada durante gobier
nos militares). Es en este período 
donde el proyecto de “recristianizar 
la sociedad” desde la sociedad civil 
progresivamente pierde peso frente 
a  la propuesta de hacerlo directa
mente desde el estado, sin interme
diarios y con la vigilancia del propio



2 1 2 F o r t u n a t o  M a llim a c i

cuerpo episcopal. Los golpes milita
res permiten este proceso dado el 
acercamiento que se va a  producir 
entre fuerzas armadas e iglesia ca
tólica, donde unos y otros necesitan 
del estado para hacer cumplir sus 
"propuestas de regeneración o sal
vación o transformación” de la so
ciedad.

En el caso del catolicismo la 
consigna central será la de “pene
trar" instituciones y movimientos 
sociales y no la de crear o recrear 
movimientos sociales propios. Se 
trata, al decir de un dirigente cató
lico de los cuarenta, "no de crear 
sindicatos católicos sino que los 
católicos dirijan los sindicatos; no 
de crear escuelas católicas sino 
que los católicos dirijan las escue
las del estado, etcétera...”.

Proceso que será llevado ade
lante con distinto resultado según 
los movimientos sociales. Por ejem
plo, numerosos dirigentes del mo
vimiento obrero organizado mani
festarán hasta la fecha su "inspira
ción cristiana" y su continua bús
queda de apoyo en el episcopado 
para sus reivindicaciones sociales. 
Otro caso típico es el de las escue
las. Durante 1943 a  1954 se priori- 
ta el enseñar religión en las escue
las del estado a  partir de leyes dic
tadas por el gobierno militar en 
1943 y ratificadas por el legislativo 
en 1946. Luego del golpe militar en 
1955 se priorita la creación de es
cuelas. colegios y universidades 
confesionales subsidiadas (en dis
tintos niveles según categorías y 
aranceles) por el estado, modelo

que sigue hasta la fecha con am 
plía legitimación.

e. Encuentro entre vütuosos y 
ascetas

El discurso de deslegitimación libe
ral lleva también a una profunda 
crítica a funcionarios y dirigentes 
partidarios de gobiernos democrá
ticos. La denuncia de la “corrup
ción" del mundo político, de los 
"negociados” que se hacen "a es
paldas del pueblo", de los que 
aprovechan la función pública pa
ra su "riqueza personal", de los que 
no "piensan en el bien común"... se 
hace constante y cotidiana.

Crítica que encuentra un su s
trato popular ancestral en la Ar
gentina (especialmente anarquista 
y de corrientes del sindicalismo re
volucionario), donde la crítica a los 
partidos políticos y a  los "especia
listas” partidarios es una constan
te en amplios sectores populares 
acostumbrados a la desconfianza 
frente a las promesas incumplidas.

Los golpes cívicos -militares- 
religiosos tuvieron en la Argentina 
el apoyo y el consenso necesario 
para su realización. Ni los partidos 
políticos, ni las instituciones socia
les, ni el movimiento obrero o estu
diantil hicieron del antimilitarismo 
una cuestión de principios. Cada 
uno esperó sacar provecho de la 
nueva situación buscando reem
plazar al grupo político saliente. 
Así. se busca un coronel o un obis
po amigo a  fin de acceder al círcu
lo íntimo del poder. No se intenta
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construir un poder alternativo sino 
que se busca el apoyo de algunos 
de ellos para consolidar el propio.

Esto crea una solidaridad cre
ciente entre clero y oficiales, donde 
el ascetismo del cuartel y de la pa
rroquia o seminario contrasta con 
el “lujo y mundanismo” del político. 
El “mesianismo clérico-militar” de 
burócratas virtuosos aparece como 
más eficiente, productivo y desinte
resado que el de las “maquinarias 
políticas".

Para el caso argentino es impor
tante mencionar que la represión 
al “enemigo interno”, que la utiliza
ción de la tortura en defensa del 
“ser nacional", que la eliminación 
de aquellos que poseen “Ideologías 
foráneas y disolventes” tiene una 
tradición propia y consolidada des
de hace décadas.

La represión sistemática y la eli
minación de pueblos indígenas a fi
nes del siglo xix, el ocultamiento de 
lo negro como parte de la cultura 
argentina desde la misma época, la 
persecución del movimiento anar
quista a principios de siglo, los po
groms contra los judíos rusos en 
1919 en Buenos Aires, la matanza 
de obreros rurales en la Patagonia 
en 1920 son hitos que muestran 
los límites restringidos del modelo 
liberal dominante.

El golpe cívico militar religioso 
de 1930 lo continúa pero con otros 
medios. Un historiador del tema 
recuerda: “No cabe duda: a  partir 
del golpe militar de Uriburu del 6 
de setiembre de 1930 pasa a  un 
primer plano la violencia física (...)

A partir de entonces se instala en el 
país la represión sistemática I...J En 
defensa de la nación y de la ‘cultu
ra nacional’, todo está permitido: 
persecución, cárcel, tortura, asesi
nato y degradación de los oposito
res pasivos o activos del sistema”.54

Es decir que si bien los milita
res argentinos pasaron por las 
academias de preparación de mili
tares en los Estados Unidos y reci
bieron aportes de teólogos france
ses como Jean  Ousset y Georges 
Grasset a partir de las revistas Ver
bo y Ciudad Católica (éstos a  su 
vez tenían relaciones con los gru
pos de la OAS francesa, expertos en 
la lucha antiguerrilla en Argelia, 
donde aplicaron todo tipo de méto
dos de tortura),55 tienen en grupos 
argentinos su base fundamental 
de adoctrinamiento. Los nombres 
argentinos de Genta, Disandro, 
Meinvielle, Sachen, junto  a  la Doc
trina de la Seguridad Nacional fue
ron creando las mentalidades mili
tares que se expresaban, por ejem
plo, en la Revista Militar. Así, la lu 
cha contra la democracia, califica
da como “la antecám ara del mal”; 
el empleo de la fuerza para luchar 
contra el Antlcristo y la concepción

54 Rodríguez Molas. R.. Tortura y  orden re
presivo en  Argentina. B uenos Aires. Eude- 
ba. 1984.
55 G rupo constitu ido  en  1959 en  B uenos 
Aires según  el modelo de las francesas 
Verbe y Cite Catholique. El capellán  de las 
tropas francesas y guia esp iritua l de la 
OAS. Georges G rousset. llega a  B uenos Aí
res en  1962 a  dirigir la revista Verbo.
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de la lucha antisubversiva entendi
da como “guerra total, permanen
te, integral y universal” fueron mol
deando a  generaciones de milita
res, donde la defensa de la patria y 
la religión iba a  la par de Ja Jucha 
contra la subversión y la herejía.

¿Estas posturas de pequeños 
grupos reflejan el pensamiento del 
resto del catolicismo o el del cuer
po episcopal? Innegablemente que 
no. dada la amplitud de posturas y 
grupos que crecen, se desarrollan y 
se transforman en el interior del 
cuerpo católico. Otras posturas di
ferentes y contrarias a Ja mencio
nada circulan en seminarios, gru
pos y revistas católicas, movimien
tos de acción. Sin embargo, gozan 
de total impunidad y tolerancia pa
ra expresar sus concepciones y 
tienden a monopolizar la presencia 
en el interior de las fuerzas ar
madas.

Los vicarios castrenses tienden 
a reproducir, a su manera, estas 
posturas. Los casos de monseñor 
Tortolo, presidente de la Conferen
cia Episcopal entre 1970 y 1976, 
así como de monseñor Bonamín, 
provicario castrense en todo el pe
ríodo, justificaron con palabras y 
hechos “el exterminio de los apátri-
dasV *

Pero la aceptación y tolerancia 
de estos planteos pudo existir dada 
la matriz dominante de catolicismo 
integral con fuertes connotaciones 
nacionalistas, de justicia social y

56 M ignone. E.. Iglesia y  dictadura, citado.

de critica a la democracia (asimila
da a liberalismo y a  individualis
mo), que si permea al conjunto de 
la militancia católica. Como ya he
mos mostrado en otro trabajo, eJ 
catolicismo integralista tiene una 
variante militarista (que es la más 
analizada en este trabajo), otra cul- 
turalista y teológica, que afirma la 
identidad católica de la nación ar
gentina y reclama entonces postu
ras al estado acordes con esa m a
yoría. y otra populista, que reafir
ma la sabiduría y religiosidad po
pular masiva -el pueblo no se equi
voca-  frente al iluminismo liberal o 
al marxismo extranjerizante, o a 
ambos a  la vez. Más allá de los m a
tices, conforman una extendida 
manera de comprender el catolicis
mo.57

5. Argentina liberal, Argentina 
católica, Argentina pluralista, 
escenarios hacia futuro

Hemos analizado el largo proceso 
que permitió el tránsito de un pro
ceso social e imaginario de fuertes 
connotaciones liberales a otro don 
de la matriz católica ligada al pro
ceso de militarización marcó reali
dades y nuevos imaginarios, sea en 
la vertiente populista, sea en Ja 
vertiente burocrático-autoritaria.

57 Mallimaci. F.. “Catolicism o integral, 
iden tidad  religiosa y nuevos movim ientos 
religiosos", en  N uevos movim ientos religio
sos y  ciencias sociales. B uenos Aires. 
CEAL. No. 90.
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El universo simbólico construi
do en términos militares con legiti
mación católica tuvo su máxima 
expresión durante la dictadura de 
1976-1983. El monopolio fue com
pleto a nivel del estado y de la so
ciedad. Por primera vez la totalidad 
sociedad-gobierno-estado fue com
prendida en esos términos y tiene 
en la guerra de Malvinas una de 
sus máximas expresiones, y en la 
derrota, una de sus máximas frus
traciones. A nivel político, social, 
simbólico, cultural y religioso las 
relaciones entre institución militar 
e instituciones autónomas llegan a 
la máxima sumisión.

El catolicismo, especialmente 
en sus niveles eclesiales, no esca
pa a esta situación. La gran mayo
ría de los dirigentes clericales, sea 
por omisión, sea por temor, sea 
por incapacidad, aceptaron la do
minación de la Ju n ta  Militar a  to
dos los niveles y delegaron en 
aquellos que apoyan a la dictadu
ra la voz oficial y pública. Además, 
públicamente, las imágenes mos
traban a  obispos y militares com
partiendo actos oficíales, celebra
ciones religiosas, Inauguraciones 
de templos, etc. Los capellanes mi
litares orando junto  al estandarte 
de la Virgen María por el ‘‘triunfo 
de las arm as católicas frente al 
enemigo protestante y sajón” en 
Malvinas es un símbolo que m ues
tra relaciones sin límites. Jun to  a 
esto, el gobierno militar, con varios 
decretos, ofrecía prebendas espe
ciales al clero católico.

Al mismo tiempo, recordemos

que las voces enfrentadas a la polí
tica militar son mínimas y no go
zan de difusión salvo en pequeños 
círculos de iniciados. Un obispo 
critica este funcionamiento episco
pal de la siguiente manera: “No ha 
habido una actitud coherente. Si 
denunciábamos las torturas, si de
nunciábamos a quienes eran los 
responsables, las cabezas [...1 ¿Có
mo se invita al general Videla a  re
zar la oración en el Congreso Ma
riano? ¿Porqué se lo Invita a la 
inauguración de una catedral? [...] 
todo esto desorienta mucho. Ade
más de la relación diaria, de la 
inauguración de la capilla en la ca
sa de Gobierno 58

58 De jV'í*vares. J . .  La verdad os hará li
bres. B uenos Aires. C entro  Nueva Tierra. 
1990. D ocum entos que m u es tran  las pos
tu ra s  an tim ilita res y  an tid ic ta to ria les del 
obispo de N euquén desde fines de los se 
sen ta  h a s ta  los ochenta . Recordem os que 
fue m iem bro de la CONADEP ju n to  al rab i
no M .irshall Meyer. el obispo m etod ista  
Carlos G attinoni. el escrito r E rnesto  Sá- 
bato. en tre  otros. H esayne. M.. Cartas por 
¿a vida. B uenos Aires. C entro Nueva Tie
rra-P ag  ¿ n a /i  2, J995. D ocum entos de c h 

i c  obispo denunc iando  la  to r tu ra  y  la d ic 
tad  u ra  militar.

O tras p o stu ras  públicas d iferencián
dose de la dom inan te  pueden  encon tra rse  
-d u ra n te  la d ic ta d u ra -  en  los obispos No
vak. H esayne y  De Nevares. Un puñado  de 
sacerdo tes que asum ieron  la defensa de 
los derechos h u m an o s  e n  organizaciones 
p lu ra lis tas  com o la A sam blea P erm anen te 
por los D erechos H um anos (donde uno  de 
su s  directivos fue el P. Erizo G iustozzi. 
m iem bro de la O rden de Don Orionc) y en  
el Movimiento Ecum énico por los D ere
chos H um anos, donde confluyeron orga
nizaciones cató licas y  evangélicas.
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Pero al mismo tiempo la guerra 
de Malvinas, acontecimiento que 
supera el espacio nacional, mues
tra el límite de autonomía de un 
episcopado local. La prédica por la 
Paz, impulsada especialmente des
de Roma, fue asumida -no sin reti
cencias- por una mayoría de obis
pos que deben para ello también 
tomar distancia del poder militar. 
La visita al país del Papa Ju an  Pa
blo II (del mismo modo que lo hará 
al Reino Unido), reuniendo a milla
res de argentinos en oración (Junto 
a numerosos obispos y sacerdotes) 
pidiendo por soluciones pacíficas 
al conflicto bélico impulsado por la 
Ju n ta  Militar, significó una amplia 
discusión en el interior del cuerpo 
católico sobre las relaciones con el 
gobierno dictatorial y la aventura 
sin retorno a  la cual estaban lle
vando los militares al resto del 
país.

El retorno a  la democracia en 
1983 da inicio, si bien con altiba

jos, a  un proceso continuo de des
militarización de la sociedad y de 
subordinación del poder militar al 
poder civil. La reducción de las 
fuerzas arm adas, el achicamiento 
de su presupuesto, la inserción en 
el nuevo orden mundial como tro
pas al servicio de la ONU y de la po
lítica militar del Pentágono, el des
prestigio a  nivel societal tanto por 
la derrota en Malvinas como por el 
accionar represivo m uestran cómo 
se va desmantelando dicho poder. 
Como un hito en ese proceso pode
mos mencionar la modificación en 
1994 de la Ley de Servicio Militar

Obligatorio, que desde 1901 obliga
ba a  todos los varones de 18 años 
a alistarse obligatoriamente en las 
fuerzas armadas.

Este proceso fue también acom
pañado por otro de un creciente 
pluralismo y valorización de la vida 
democrática expresado en 1989. 
donde por primera vez en toda la 
historia argentina hubo una alter
nancia política decidida por el voto 
popular. Es decir, el presidente sa
liente miembro de un partido otor
gó el mando a otro proveniente de 
la oposición.

Pluralismo que debe avanzar 
-no sin dificultades- en la descato
lización del estado, donde aún per
duran resabios de la Argentina Ca
tólica construida desde los treinta 
hasta los ochenta. Nos referimos a 
la necesidad de que en organismos 
del estado (en especial a  nivel edu
cativo, Justicia y relaciones exterio
res), partidos políticos, movimien
tos sociales e instituciones de la 
sociedad civil se acepte el pluralis
mo cultural y religioso como cons
titutivo de la sociedad argentina. 
No se trata de eliminar -como se 
buscó en el liberalismo integral- la 
presencia católica sino de que sea 
una más -con los mismos derechos 
y obligaciones- en las ofertas de 
bienes simbólicos y culturales.

La pluralidad religiosa -hoy cre
ciente- en la sociedad no tiene el 
correlato a nivel estatal y de socie
dad política, donde perdura el mo
delo de catolización dominante.59

59 La rev ista  católica Criterio decía en  un
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Proceso que debe ser acompañado 
por una desclericalización del cato
licismo argentino, a  fin de que éste 
también colabore en este proceso.

La militarización de la sociedad 
llevó a  que las relaciones se privile
giaran entre cúpulas, fueran estas 
sociales, sindicales, políticas o mi
litares. La desvalorización del clero 
bajo fue seguida por una debilidad 
en su formación intelectual. La va
lorización casi exclusiva de la vir
tud de la obediencia implica y en
gendra la represión del espíritu cri
tico y de una apertura a  otras rea
lidades culturales. Luego de la ex
periencia traum ática del MSTM. 
prácticamente no existe reflexión 
social, cultural y teológica autóno
ma pública del catolicismo argenti
no a  niveles laicales o sacerdotales. 
El miedo a la sanción disciplinaria 
(que en épocas de dictadura lleva
ba a la posible cárcel o desapari
ción, como sucedió con varios sa 
cerdotes y responsables laicales) es 
una marca difícil de borrar.

Por otro lado, esto lleva a la re
producción de dichas relaciones en 
el interior del cuerpo católico. La 
relación de sumisión de obispo a 
sacerdote se repite entre éste y el 
laicado o con las religiosas. No es 
un problema nuevo sino de vieja 
data. Asi como los miembros del

artículo: “A ceptar la  A rgentina p lu ra lis ta  
e s  ren u n c ia r a l modelo de A rgentina C ató
lica y a  la  fraseología que identifica a l ca 
tolicism o con u n  m ítico e indefinible se r 
naciona l’. Criterio, No. 1050. B uenos Ai
res. 23 de enero de 1986.

m s t m  pedían relaciones igualitarias 
a los obispos durante la década del 
sesenta-setenta, mientras duda
ban de la participación laical o de 
religiosas en sus encuentros.

En el dominio teológico -si bien 
hay esfuerzos de renovación- siguen 
dominando concepciones donde la 
sospecha con respecto a  la demo
cracia. al pluralismo y a  valorar 
minorías y diversidades (que en al
gunos casos incluso llega a  cues
tionar la defensa de los derechos 
humanos) m uestra los límites de 
posibles renovaciones y la repro
ducción de rasgos autoritarios en 
la cultura política de aquellos con 
los cuales se relacionan.

El proceso actual, con el creci
miento de la pobreza, la desocu
pación y la pérdida de credibilidad 
en las instituciones históricas da
doras de sentido, abre las puertas 
a la búsqueda de nuevos encanta
mientos. Las fuerzas arm adas 
aparecen en situación defensiva, 
pero el imaginario católico domi
nante, con fuertes resabios antlli- 
berales, nacionalistas y populis
tas, sigue aún con actores y recur
sos suficientes para sostenerse y 
reproducirse.

Los caminos que pueda tomar el 
catolicismo son imprevisibles. De 
allí la importancia de su estudio 
sistemático y en e) largo píazo. Es 
importante observar cuáles son las 
nuevas mediaciones en la relación 
entre catolicismo, estado y socie
dad. donde el privilegiar a  las fuer
zas arm adas ya no puede ser el 
único escenario hacia futuro.
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Tres son los escenarios más po
sibles. según cuál sea la lectura 
que se haga del pasado, el tipo de 
escenario que se prevea hacia el fu
turo y la identidad que piense asu
mirse. Uno reside en asum ir el ac
tual modelo social, cultural y eco
nómico y posicionarse como “fuer
za moral monopólica" en el ámbito 
de la sociedad. Un camino difícil 
dada la fuerte tradición antiliberal 
del catolicismo argentina.

Otro es que frente al fundamen- 
talismo fragmentador de mercado 
pueda responder un fundamenta- 
lismo comunitarista y de orden ca
tólico, donde el “cada vez estamos 
peor" puede reavivar el recuerdo 
dorado de “los viejos tiempos” de

felicidad, ya no para reconstruirse 
desde la mediación de dictaduras 
militares, sino desde democracias 
disciplinadoras y excluyentes que 
combatan “al diferente”.

Otro es sumarse a  la creación 
de nuevas identidades jun to  a 
otros actores sociales y religiosos 
que permitan dar cuenta de las 
nuevas sensibilidades que hoy se 
viven, dando respuestas tanto a 
necesidades de valorización indivi
dual como a proyectos que bus
quen incluir desde condiciones so
ciales, étnicas y de género, valo
rando asi la diversidad. El futuro, 
por suerte, sigue siendo una aven
tu ra  incierta... ❖


